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    PRÓLOGO




    CON LA APARICIÓN DEL PRÓLOGO A LAS OBRAS completas de Carlos J. Finlay (1965), se da inicio en la historiografía médica, a un nuevo enfoque sobre la significación y el valor real del descubrimiento del sabio cubano, hasta entonces constreñido solo a la identificación del vector de la fiebre amarilla. Un investigador tan sagaz como Juan Guiteras fue el primero en advertir el carácter integral que, para las enfermedades trasmisibles, tenía este descubrimiento, y pudo señalar con justicia que era la primera vez que se explicaba, de un modo científico, la propagación de las enfermedades entre seres humanos por medio de un vector biológico.




    El doctor José López Sánchez, en una serie de artículos dados a conocer en diferentes épocas, fue perfeccionando sus investigaciones históricas que ahora culminan con la publicación de esta biografía que es, a su vez, el análisis más profundo y extenso que jamás se haya escrito sobre Finlay y en el que revela su personalidad científica y el lugar que le corresponde en el acervo de la cultura universal.




    Se ha afirmado, con razón, que sobre Finlay y la fiebre amarilla existe una bibliografía copiosa, que incluye trabajos muy valiosos y bien documentados, y se han dedicado miles de páginas a la polémica originada en torno a la primacía, no discutible desde luego, de su descubrimiento, a los supuestos “precursores” y a otros aspectos a extremo tal, que se ha querido considerar como un problema de litigio, que algunos han denominado falsamente “el caso Finlay”. Si hubiera imperado la buena fe y el saber científico, no hay duda de que hace mucho tiempo la investigación histórica, en su caso, habría tomado un rumbo diferente y más productivo. A pesar de la trascendencia de la obra del gran investigador, es indudable que se necesitaba un estudio más prolijo y crítico sobre diversos aspectos de la vida de este hombre, de sus características personales, de su actividad médica y científica en general, así como de las consecuencias y avatares que rodearon sus contribuciones a la medicina, a la que rescató de su empirismo y le otorgó prestigio como ciencia, en lo que respecta a las posibilidades de librar a la humanidad de los azotes de las epidemias de enfermedades infecto-contagiosas.




    Se requería un enfoque filosófico que situara al hombre dentro del contexto histórico de nuestro país y de la época en que vivió y, por otro lado, un análisis dialéctico marxista, tanto del proceso de la creación de la nueva teoría del contagio, como de toda la trama urdida para menoscabar la gloria de nuestro compatriota, justificar las acciones político-militares que el imperialismo norteamericano llevó a cabo contra Cuba y el subsiguiente plan, perfectamente elaborado y aplicado con eficacia, para cubrir con un denso velo de confusión y dudas, el magno acontecimiento del que era teatro nuestro país y su contribución al saneamiento y desarrollo de vastas regiones del mundo.




    Era necesario, pues, replantear el “caso Finlay”, porque siguen siendo actuales muchas de las circunstancias que estaban presentes en aquellas décadas y porque; a la vez, ha cambiado profundamente la correlación de fuerzas y el clima político en lo referente a nuestra posición internacional y a nuestra soberanía, plenamente lograda hoy. Las nuevas generaciones, crecidas en la febril actividad que impone una nueva sociedad, pudieran haber asumido una actitud de indiferencia ante lo que pareciera ser una cosa juzgada.




    Nada más ajeno a la realidad. Recientemente, en un artículo publicado en la revista Science, vol. 223, p. 1370 del 30 de marzo de 1984, se produce una nueva tentativa, a través de la literatura supuestamente científica, de enmarañar una vez más el “caso Finlay”. En este artículo se comenta que los doctores John Franklin y John Sutherland, en su libro Guinea Pig Doctors, manejan en forma folletinesca, el “caso Jesse Lazear”. Confiesan que no hicieron ninguna investigación original en los documentos de la época, tratan de reivindicar la gloria del descubrimiento de la trasmisión de la fiebre amarilla por medio del mosquito para el doctor Jesse Lazear, sacan al doctor Walter Reed del sitial que ocupaba, con manifiesta deshonestidad científica y vuelven a ignorar lo que es ya, hoy día, una verdad consagrada universalmente. Esto no empaña, desde luego, la gloria del doctor Lazear, como mártir de la ciencia.




    En uno de los párrafos del mencionado artículo (p. 1371, párrafo 5) se dice:




    Nadie daba crédito a la hipótesis alternativa propuesta por primera vez, cerca de dos décadas antes por un médico cubano, Carlos J. Finlay, quien argumentaba que la enfermedad era trasmitida por mosquitos y con una brillante deducción señaló al mosquito casero Culex fasciatus —conocido ahora como Aedes aegypti— como el culpable. Continuó tenazmente sosteniendo su teoría aunque fracasó en varios intentos de trasmitir la enfermedad con mosquitos que hubieran picado a enfermos de fiebre amarilla.




    Este párrafo contiene una verdad y un flagrante error. Finlay no intentó trasmitir la enfermedad con el fin de demostrar su teoría, sino producir formas leves de esta, capaces de inmunizar al sujeto inoculado y, a la vez, demostrar el papel del mosquito en la trasmisión. También se omite o se ignora, la importancia del nuevo concepto sobre el contagio de enfermedades por medio de vectores, es decir, la trasmisión metaxénica, que es, sin dudas, una de las más grandes concepciones que se hayan sostenido jamás sobre el mecanismo de propagación de una enfermedad.




    El artículo en cuestión, lejos de contribuir al establecimiento de la verdad histórica, sirve para acrecentar el desconcierto, tan útil a sus fines. El doctor Lazear, para su gloria, no necesitaba de estas aclaraciones.




    Finlay vive en una etapa dramática de la historia de nuestro país. La Guerra de los Diez Años, la Paz del Zanjón, la rebeldía mantenida a pesar de los reveses, la Guerra Chiquita y, por último, la guerra necesaria, organizada por José Martí, fueron acontecimientos trascendentes de los últimos treinta años del siglo; años en que precisamente Finlay desenvolvió gran parte de su actividad creadora en la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana y en la Sociedad de Estudios Clínicos. También fue dramático el período que se extendió desde la intervención de Estados Unidos, el primer gobierno de la república mediatizada y la segunda intervención yanqui.




    Haber trabajado tesoneramente por establecer una doctrina científica de la magnitud y la trascendencia de la que fue autor, en las condiciones en que se vivía entonces, acosado por infinidad de factores adversos, entre los que no eran menores la indiferencia, la incomprensión y hasta la burla; haber desafiado la oposición a su doctrina por parte de los más conspicuos “expertos” norteamericanos que, ignorantes de sus trabajos, desdeñaron siempre aceptar el reto de someter a prueba lo que él afirmaba y probaba; haber asistido al fracaso de las tentativas por las que se encaminaron otros. Esto le da a la vida de Finlay un sentido heroico, uno de los aspectos más relevantes de este libro sobre el sabio cubano, que lo señalan como paradigma del hombre de ciencia, forjado con material ciclópeo, imbuido de los más nobles propósitos y dueño de los más puros valores del ser humano.




    En sus páginas se expone, con copiosa información, el absoluto desconocimiento que tenían los médicos norteamericanos sobre los principales aspectos e incógnitas que planteaba la fiebre amarilla, uno de los más importantes enigmas epidemiológicos de la época. Su ignorancia sobre la etiología de la enfermedad era legítima e insoluble, porque todavía no era conocida la existencia de los virus, ni su papel en las enfermedades. La microbiología, en aquella época, se sustentaba en la existencia de los gérmenes bacterianos que eran identificables a través del microscopio de luz y, en múltiples ocasiones, cultivables. Los postulados de Koch, formulados en 1882, establecieron las premisas para esta identificación, que también Finlay las había señalado, aunque de un modo distinto.




    La ignorancia de aquellos médicos se extendía también al terreno de la epidemiología de la fiebre amarilla, y esto si era más grave. Por esta causa se obstinaban en la búsqueda infructuosa de un agente causal y desdeñar cualquier interpretación que se apartase de ese objetivo.




    Para suponer la existencia de un vector, era necesario tener un conocimiento profundo del modo cómo se presentaba la enfermedad, cómo se extendía en forma epidémica y cuáles eran sus características clínicas. El testimonio del doctor J. G. Hava es elocuente, cuando afirmaba: “la experiencia demuestra que la fiebre amarilla es una enfermedad endémica, es decir, que puede desarrollarse en la localidad independientemente de toda importación”. Pero era opinión extendida entre las autoridades sanitarias de Estados Unidos, que la fiebre amarilla era una enfermedad importada. La prepotencia yanqui ha creado un estado de conciencia entre los dirigentes de aquel país, que en numerosas ocasiones los ha cegado, impidiéndoles ver la verdad.




    Como bien señala el autor, lo más importante en el complejo problema que planteaba la fiebre amarilla, no era la identificación del germen causal, sino el modo de trasmisión de la enfermedad. El conocimiento del agente etiológico no hubiera sido suficiente para explicar los misterios de la epidemiología del vómito negro.




    En esta obstinación de los sanitarios norteamericanos de no admitir que la fiebre amarilla pudiera originarse en cualquier punto de la Unión, están implícitas concepciones racistas y discriminatorias que, a través de la historia, han matizado las relaciones de Estados Unidos de Norteamérica, con sus vecinos.




    La larga polémica entre los partidarios del contagio directo y sus oponentes es analizada por el autor con claridad meridiana. En brillante exposición, sitúa el problema, en el marco histórico en que tuvo lugar y lleva al lector, en un proceso rigurosamente lógico, hacia la concepción de la síntesis, obra del genio de Finlay. Quedan detrás, desvaídos, los supuestos “precursores” que, como afirmara Guiteras, tenían ideas que no se diferenciaban en nada de las de los primitivos habitantes del África.




    Uno de los aspectos más importantes tratados en este libro, y que merece por ello ser señalado con predilección, es el constituido por las observaciones que hace el autor sobre la personalidad de Carlos J. Finlay, que lo sitúan en la verdadera dimensión que alcanzó en el campo de la investigación científica. Las más destacadas facetas de la personalidad de este extraordinario compatriota, son señaladas con acierto en esta biografía. En esta se muestra un hombre estudioso, desinteresado, bondadoso, culto, tenaz y paciente, humano y sencillo, que se yergue en esta páginas como una figura impoluta y excelsa. Presentándolo así, no solo se rinde tributo a la verdad histórica, sino que se le propone como personaje ejemplar, digno de figurar en esa gran constelación de los forjadores de nuestra nacionalidad, en sitial homólogo al de los más grandes investigadores de la ciencia. Tampoco se exagera si se le coloca entre los que lucharon en los terrenos ásperos de las gestas libertadoras o en el campo, todavía virgen, de la ciencia o en el ámbito trascendente de las ideas, donde moran nuestros más altos pensadores.




    Mérito grande de este ensayo es el haber esculpido con audaz cincel la figura de Finlay, con los hábiles golpes de un Rodin o el poderoso aliento y la majestuosa serenidad de un Miguel Ángel, para presentarlo ante las nuevas generaciones y propiciar así que estas recojan ese brillante legado, siguiendo la carrera iniciada por los grandes de la Patria, ahora liberada y feliz, solidaria de todos los pueblos del mundo y sensible a todas las causas nobles, proyectada hacia un futuro de paz y de trabajo creador. Aquí se destacan con rasgos indelebles, las virtudes del hombre que quisiéramos formar y que solo podrá lograr su plena realización, en un mundo donde impere la generosidad, la disposición al sacrificio y el culto a los valores fundamentales por los que ha luchado durante siglos la humanidad, que serán universales cuando sea abolida sobre toda la extensión de la tierra, la filosofía del despojo y sea una realidad, por la supresión de la opresión, el concepto del hombre hermano de su semejante.




    No es menos importante en este estudio, el acento que pone el autor en el proceso intelectual que se operó en Finlay cuando “abandona sus creencias de muchos años” y, con un coraje que admira, inicia el recorrido por un camino nuevo, no hallado por nadie antes que él, para lo que era necesaria una personalidad poseedora de esa extraordinaria estructura mental que, en un período de pocos años, lo hace abandonar el cauce conocido y trillado, pero pleno de contradicciones, del contagionismo y del anticontagionismo, y le plantea como hipótesis, la necesidad de una síntesis dialéctica que dé respuesta a los enigmas encerrados en aquellos términos antagónicos. “Las rígidas antítesis de la vieja epidemiología contagionista y anticontagionista se conjugan ahora en una indiscutible unidad”, dice el autor y, más adelante, añade lo que es, sin dudas, uno de los juicios más certeros que se hayan emitido en torno a la obra de Finlay:




    En el caso de Finlay, hay dos grandes y cimeros descubrimientos,: Uno, la teoría científica del contagio de las enfermedades y, otro, la identificación del mosquito como agente de trasmisión de la fiebre amarilla. El primero es la aportación teórica conceptual, lo segundo es su significativa aplicación práctica.




    El carácter ético de la obra de Finlay se hace evidente en el capítulo donde se relatan sus primeras inoculaciones en seres humanos, reproduciendo por primera vez en el mundo, formas leves de la fiebre amarilla y creando de manera experimental el primer caso de inmunidad contra la enfermedad. Es, precisamente, de esta preocupación ética y de su práctica consecuente, que se valieron después sus enemigos para afirmar sin pudor, que Finlay había “fracasado en varios intentos de trasmitir la enfermedad con mosquitos que hubieran picado a enfermos de fiebre amarilla”. No parece haber sido esta la preocupación que guió los pasos de la Cuarta Comisión Norteamericana encabezada por el doctor Walter Reed.




    Los capítulos fundamentales de este libro sirven para poner en evidencia los disímiles intereses que se movían, entonces y después, en torno al descubrimiento del investigador. Estos intereses se extendían, en amplio espectro, desde la lucha entablada en el terreno científico, oponiendo tenazmente viejas concepciones, arraigados prestigios y nombres reconocidos, que se resistían en admitir una concepción revolucionaria, hasta las actividades de la tenebrosa mano guiada por los apetitos hegemónicos del Imperio con su cohorte de turiferarios y sometidos, cegados ante la evidencia o con aviesas y deshonestas intenciones. Ahí están, para crear un caldo de cultivo propicio, los esfuerzos por exhumar pretendidos “precursores” y la ignorancia de un cuantioso caudal de información sobre la enfermedad, incluyendo por supuesto, la bibliografía cubana. Nada faltó para crear con piezas dispersas, una nebulosa en la que una espúrea estrella se hacía brillar sobre frentes indignas, sin respeto siquiera para Lazear, que sí creía en la doctrina finlaista.




    No fue fácil entonces, ni lo ha sido después, iluminar la sombría conjura para sacar a la luz la verdad resplandeciente y deslumbrante. Polemizar sobre el caso, en los primeros años de la República mediatizada, entrañaba la adopción de posturas que suponían intenciones políticas que para muchos, no era fácil asumir, aunque en el fondo de las conciencias se refugiaran sentimientos de justicia, decoro y soberanía. Pocos fueron los valientes que levantaron el tupido velo, y a ellos hay que rendir justo homenaje. Deben estar situados en el mismo honorable rango de los que impugnaron la Enmienda Platt, la intervención foránea en los asuntos de la República y los que elevaron sus voces en múltiples foros en pro de la real y absoluta independencia de Cuba. Aunque muchos lograron romper el muro creado en torno a la verdad, las brechas carecían de amplitud y universalidad y no dejaban apreciar la magnitud de las artimañas, los subterfugios y las falsas investigaciones históricas que se cubrían con frecuencia con la piel de oveja de una erudición, cómplice, en su raíz, con los usurpadores. No podían hacer más en los tiempos que corrían, pero hicieron bastante, si tenemos en cuenta que otros dramas, de mayor dimensión y trascendencia, urgían a las mentes y a las plumas, fieles a los principios de la verdad y el patriotismo.




    Aquellos que hubieran deseado un Finlay combatiente en la manigua o en las tareas de la conspiración o del exilio, encontrarán en el libro del profesor López Sánchez una respuesta cabal a sus preocupaciones. Aquí están expuestos los ingredientes de la personalidad del sabio; sus antecedentes familiares; su origen y su clase social; su educación, desde el comienzo hasta su graduación en países y medios culturales diversos y ajenos; su vocación irrefrenable por la investigación científica, asentada sobre un afán permanente de beneficio para sus conciudadanos y semejantes. Sería erróneo juzgarlo con los mismos códigos, aplicables a otros valiosos cubanos de su época, sin tomar en consideración este complejo de características.




    El arma que hubo de esgrimir fue tan poderosa como cualquier otra que se pudiera empuñar para salvar la vida de millares de seres humanos, para elevar el prestigio de su país, desde la lóbrega etapa colonial hasta el concierto de naciones con personalidad propia y aún después, ha seguido inspirando a los higienistas cubanos que, hoy día, luchan contra un enemigo sin ética ni escrúpulos, que en innumerables ocasiones nos agrede, desconociendo que en el terreno de la medicina de las enfermedades trasmisibles, somos dueños de una tradición que, a partir de Finlay, es nuestro patrimonio, enriquecido con las obras de Guiteras, Díaz Albertini, Le Roy, López del Valle y de decenas de hombres excelsos.




    Los estudiosos de la anatomía patológica encontrarán en este libro numerosos elementos que muestran una faceta de la actividad de Finlay poco divulgada y quizás opacada por su extraordinario aporte a la epidemiología, la entomología y la clínica de la fiebre amarilla. Aquí verán, cuando relata su polémica con el médico francés Armand Marie Corre, cómo, para Finlay, la histología patológica fue una base de sustentación de gran solidez dentro de la estructura de su doctrina, que no se nos ofrece como una suma aritmética de conocimientos dispersos, sino como una compleja ecuación en la que sus componentes se concatenan como funciones matemáticas, por lo que no es posible considerarlos aisladamente, sino tomarlos e interpretarlos como un conjunto armónico.




    Finlay no fue, como destaca el autor, “exclusivamente un profesional de la medicina. Su categoría científica, en lo fundamental, es la de investigador”.




    Debe señalarse otro rasgo del biografiado, que lo caracteriza como un precursor y que el autor destaca con afilado relieve cuando, comentando un artículo de aquel, publicado en la Gaceta Médica de La Habana, en junio de 1879, dice:




    En dicho artículo, Finlay da a entender claramente que la “medicina no puede circunscribir su objeto al solo tratamiento de las enfermedades y a la prevención de las epidemias, sino que es mucho más integral, pues debe ocuparse de la creación de condiciones óptimas para que el ser humano pueda disfrutar de salud”.




    La polémica con Melero es un episodio que nos muestra un Finlay de carácter firme en la sustentación de sus criterios científicos y aún, dentro de su innata timidez, no utilizó otros recursos que la modestia y la sencillez, apoyadas en una constante preocupación porque los hallazgos de la ciencia pudieran ser, constantemente, comprobados de forma experimental, siguiendo en ello los impulsos de su total identificación con la escuela del Gran fisiólogo francés Claude Bernard. Por ello, Finlay fue, sin duda alguna, “un naturalista que profesó el materialismo espontáneo, tendencia progresista en esa época”.




    A través de estas páginas es posible percibir cómo el autor se ha esforzado en mantenerse dentro del más acendrado rigor dialéctico-materialista, en contraposición a las corrientes de snobismo e idealismo que permean, en la actualidad, muchas obras de este campo de la historia de la ciencia.




    Otro aspecto digno de atención, es el propósito del autor de darle a la historia, belleza literaria; abundan las páginas que denotan una creatividad artística-literaria. Se ha empeñado en sustituir, y lo consigue, la frecuente aridez de los conceptos analítico-históricos, por una narración rodeada de figuras en las que se entrelazan las más variadas formas de la expresión retórica. Cuando uno finaliza la lectura de este libro, siente como si un fresco aliento lo hubiese invadido, y le deja en la mente el recuerdo de una lectura elevada y amena.




    Este libro constituye, en suma, una exposición diáfana y permanente de la vida, así como el trabajo de un médico, un sanitario, un investigador, un descubridor y un audaz y genial experimentador científico.




    Sin Finlay, los grandes aportes de Pasteur, Koch, Laveran, Manson y otros grandes nombres inscritos entre los conquistadores del trópico, yacerían en la inercia, porque el problema más importante era no solo conocer la causa de una enfermedad, sino como podía propagarse y expandirse, invadiendo a otros seres humanos, de modo que se afectaran tantos en un corto período de tiempo y, sobre todo, cómo podría ser posible eliminar estas enfermedades. Esta fue la más grande contribución que hizo la medicina del siglo xix para asegurar que, con los progresos de la civilización, se pudiera acometer la gigantesca obra de extinguir las grandes endemias de enfermedades trasmisibles o las epidemias, llevando a la práctica las campañas antivectores.




    No constituye una sorpresa que este competente biógrafo acometiera con originalidad y riqueza de contenido, este exhaustivo estudio sobre Carlos J. Finlay, ofreciendo una panorámica clara y precisa del medio en que vivió y se desarrolló la personalidad del sabio. Mas aún, nos ofrece una historia resumida, pero reflexiva y brillante, de los acontecimientos políticos y sociales que tuvieron lugar en Cuba, en un período de tanto valor y significación para la historia, como fueron los años en que irrumpió en la conciencia de la nacionalidad cubana, la aspiración suprema a ser independiente y soberana. Ya nos había anunciado, en su bien escrito libro sobre Tomás Romay, su talento y capacidad en este género literario-científico, de tanta importancia y significación en la historia de la medicina y como medio excelente para la educación médica.




    La lectura de este libro es importante, no solo para conocer a Finlay, al hombre, a la verdad científica de sus descubrimientos y a los atributos de su genio, sino porque ha de servir como aliciente y estímulo para las jóvenes generaciones de médicos que encontrarán en sus páginas inspiración, razones e impulsos para hacer contribuciones de tanto valor como las que hiciera Carlos J. Finlay.




    El destacamento de jóvenes, futuros médicos, que lleva el nombre glorioso de nuestro sabio compatriota, constituye el mejor homenaje a su memoria, materializado en el pujante impulso que estas legiones mostrarán hacia formas integrales, nuevas, de la medicina, inspiradas por nuestro Comandante en Jefe y puestas al servicio de la sociedad, tanto de la que forjamos con el heroísmo de nuestro pueblo, como de aquellos que allende el mar, yacen en la insalubridad, la muerte precoz y el dolor humano más acuciante.




    Los jóvenes del Destacamento “Carlos J. Finlay” adquieren, por ello, una alta y hermosa responsabilidad ante la historia y ante nuestro pueblo, al emprender un recorrido por el camino que su vocación les señaló y al pertenecer a una generación de médicos, fieles seguidores de la huella luminosa que dejó el gran benefactor de la humanidad. Tenemos la certeza de que nunca defraudarán la esperanza que hemos depositado en ellos.




    Dr. Sergio del Valle Jiménez




    Ciudad de La Habana, septiembre de 1985.




     


  




  




  

    DEDICATORIA




    Al Comandante en Jefe Fidel Castro, bajo cuya guía Cuba ha alcanzado el más alto nivel de salud pública de su historia, y por su creación del internacionalismo de la salud, tributos permanentes al ideal de Carlos J. Finlay.




    A los finlaistas cubanos y de nuestra América, de ayer y de hoy, que defendieron con tesón, inteligencia, coraje y honor el patrimonio de la creación científica de Carlos J. Finlay.




    Al destacamento médico “Carlos J. Finlay”, cuya misión es la de promover la salud en Cuba y en las naciones del mundo subdesarrollado.
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    Enrique Finlay Seigle, por confiarme los recuerdos de la tradición oral de la familia.




    Federico Sotolongo Guerra y Rafael Octavio Pedraza mis compañeros de más de medio siglo de luchas en la revolución y en la medicina, por sus estimables consejos. Agustín Rodríguez Guzmán, por su benevolencia en escuchar la lectura del manuscrito y ofrecerme sus impresiones como lector.
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    Eduardo L. Ortiz del Imperial Collage de Londres y Cristina Hauville Quesnot, por sus búsquedas documentarias en Inglaterra y Francia respectivamente.




    Carmen Parra, mi esposa, que me dedicó todo su tiempo y me alentó constantemente para que pudiera realizar este trabajo.




    A todos aquellos que me estimularon y se preocuparon por la marcha del libro, cuyos nombres siempre estarán en mi recuerdo.




     


  




  




  

    AL LECTOR




    DURANTE MUCHOS AÑOS, MIS LECTURAS DE LOS TRA-bajos de Finlay constituyeron un tema preocupante y absorbente. Los incidentes, favorables unos, infortunados otros, en torno a su descubrimiento capital relacionado con la fiebre amarilla, me obligaban a repasar, una y otra vez, sus artículos originales. La pregunta que me surgía era esta: ¿Por qué si todo su trabajo experimental es claro, preciso y convincente, se disputa tan acerbamente la cuestión de la prioridad? Hallar una respuesta adecuada a esta interrogante consumió bastante tiempo, más del que creía poder disponer.




    La sistematización del conocimiento de la obra de Finlay, sobre todo en lo relativo a la fiebre amarilla comenzó cuando el compilador de sus Obras Completas. César Rodríguez Expósito, me urgió a que escribiera el prólogo. La Academia de Ciencias había acordado su publicación y era una tarea imprescindible hacerlo, porque debía de aparecer enseguida el primer tomo. Esto fue en aquel entonces un ingente esfuerzo que recababa no solo dedicación para verificarlo en solo unos pocos días, sino que debía precisarse una valoración de la importancia y la significación de las investigaciones de Finlay y de sus descubrimientos. Fue así que apareció por primera vez una interpretación que difería de aquellas que habían sido el nervio vivo en la defensa de los finlaistas. Se afirmaba que la aportación más valiosa, la que abrió la senda para al identificación del Aedes aegypti como agente de trasmisión de la fiebre amarilla, fue su genial concepción teórica sobre el contagio de las enfermedades.




    A la luz de investigaciones y reflexiones posteriores no se pueden ocultar las deficiencias y limitaciones de este trabajo, ni eludir aceptar las críticas que se le formulan de su falta de concatenación con otros hechos también importantes, como el de haber producido la enfermedad, por medios experimentales, en el ser humano. No obstante, puede permanecer como un valor histórico genuino, al advertir que los trabajos anteriores no habían penetrado en la esencia misma de la creación científica de Finlay. En verdad, no me decidía a acometer la empresa de escribir un libro sobre Finlay, y para suplirlo publicaba, alguna que otra vez, artículos de mayor o menor interés. Esto lo motivaba, de una parte, la insuficiencia de datos relativos a la familia, a su propia vida, porque Finlay prefirió no dejar ni apuntes, ni notas que sirvieran de pauta para una biografía; de otra, que su descubrimiento era tan sombroso y tan sañuda y resentida la oposición de sus detractores, que los finlaistas se consagraron más bien a entablar polémicas para defender lo prístino de su doctrina, y olvidaron que las generaciones posteriores ansiaban conocer la naturaleza humana de Finlay, su juventud, sus estudios y también la historia ancestral de su familia, junto al debatido problema del robo que se fraguó para desposeerlo de su creación científica. Todo ello ha tenido que ser reconstruido con un poco de imaginación y un dilatado proceso reflexivo gnoseológico, pero siempre sobre bases testimoniales y documentarias.




    Su obra, sin embargo, no presenta estas dificultades para su estudio y su análisis. Puede asegurarse que es una fuente abrumadora de información que permite seguir, como un libro abierto, sus ideas, métodos, experimentos, resultados positivos y negativos. Siempre estuvo franco al acceso del investigador histórico, porque sus trabajos originales, fueron reproducidos más de una vez, y existe una abundante literatura que han dejado tras de sí sus colaboradores, los historiadores médicos y, porque no, sus opositores. Se ha afirmado con razón que pocas veces se encuentra en la historia de la medicina un cúmulo tal de escritos y discursos sobre un gran médico. Este es el caso de Finlay.




    Su obra semeja a una exposición de grandes maestros de la plástica que uno, recorre continuamente, y a ratos vuelve sobre sus pasos para, repasarla y buscar nuevos detalles; algunos que creyeron ver y requieren una más escrupulosa observación; otros que a primera vista parecieron imprecisos, en la forma o la tonalidad. Al fin, uno acaba por comprender que en ocasiones se es impotente o incapaz para poder desentrañar la multifacética sutileza del creador. Como en toda obra original, uno tropieza con algo que de inmediato no columbra con nitidez, pero que está seguro que es el quid vigoroso y vivificante de la obra. Esto explica porqué, críticos y panegiristas tracen planos y ángulos diferentes, sin que puedan ofrecer toda la profundidad y la perspectiva del producto de su personalidad científica, de la creación generadora de sus descubrimientos. Él supo exponerlos, razonarlos, probarlos y defenderlos, guiado por su fe en el progreso indefinido de la ciencia. Fue un ardiente defensor de sus ideas científicas y jamás rehusó el combate polémico contra sus adversarios con entera independencia de sus intenciones.




    Su mente tan bien encauzada hacia la síntesis no pudo, sin embargo, inducirlo a hacer una sistematización de sus ideas en torno a su saber teórico. Este fue un vacío que dejó, porque él originó una metodología de la investigación científica, cualitativamente distinta de la de Claude Bernard pero, obviamente, una de sus derivaciones más luminosas al aplicarla a las enfermedades epidémicas, las más importantes y desconocidas en su época. Sin proponérselo, consiguió con este método revelar el modo más importante de propagación de esta clase de enfermedades, y de paso darle solución adecuada a la antinomia contagio-infección, que durante siglos perturbó la mente de los médicos.




    Confieso con toda honestidad que daba por seguro que jamás escribiría un libro sobre Finlay, porque estaba más allá de mi capacidad. Su vida y su obra eran muy complejas y llenas de incidencias que tocaban otras ramas del saber, incluso por el hecho mismo de que mis ocupaciones fueran de otra índole. Trabajaba en un campo muy alejado de la medicina, solo se mantenía en pie el deseo de seguir cultivando su historia, pero como una afición. Después de participar en el XVI Congreso Internacional de Historia de la Ciencia, celebrado en agosto de 1981 en Bucarest, donde leí un trabajo relativo a la concepción científica del contagio, descubrimiento principal de Finlay, renació esa inquietud, pero me faltaba aún confianza en mí mismo para emprender un trabajo de la envergadura que se requería para analizar la obra de Finlay. En la noche del 3 de diciembre de ese propio año, durante una conversación con el Comandante en Jefe Fidel Castro, en el acto de imposición de la Orden “Carlos J. Finlay”, hablando sobre los resultados sorprendentes y espectaculares en la liquidación de la epidemia de dengue, introducida en nuestro país, y recordar las vicisitudes que se vivió para lograr la conquista de la fiebre amarilla, se puso de relieve que por tozudez de las autoridades sanitarias, particularmente de los Estados Unidos, la humanidad tuvo que sufrir los estragos de esta peste por casi veinte años más, cuando ya la solución había sido dada desde 1881 por Carlos J. Finlay. Él entonces me dijo: “Usted debe escribir sobre esto”. Desde ese momento pensé que no podía eludir esta responsabilidad. De no hacerlo, sería no ya un temor intelectual, sino rehuir al deber y al honor que esto implicaba. Recibí cuanta ayuda me fue necesaria, y al margen de toda otra obligación, asumí la tarea de escribir este libro que entregué luego de tres años de intenso trabajo.




    No puede ser ajeno a las insuficiencias, ni a las críticas de que pueda ser objeto, y sobre todo de que se me acuse de tendente. De antemano, declaro que comparto estos calificativos porque estoy consciente que es una obra de contenido tan alto que me es difícil alcanzar. Lo que sí defenderé es el interés que he puesto en descubrir la verdad, y por ende denunciar toda la injusticia que ha representado desconocer o tergiversar los postulados científicos establecidos por Finlay. La ecuanimidad ha sido necesaria, para sobreponerse a la indignación que causa ver preterido un descubrimiento, que de haberse ensayado en su tiempo —como obliga, si no la ética científica, por lo menos el deseo de comprobar una teoría, aunque a juicio del verificador no se trate más que de una hipótesis— habría salvado del sufrimiento y la muerte a cientos de miles de vidas humanas, lo que forma parte de la empresa civilizadora de la humanidad. En efecto, la pasión no me ha dejado ni un solo instante, porque la defensa de la verdad la exigía, aún más, para contraponerla a la frialdad de la insidia que deformaban los hechos.




    Hay quienes aseguran que el pasado es irreparable, pero este libro pretende ser un viraje crítico, no para enmendar juicios erróneos, sino para sentar lo que siempre fue una verdad científica indiscutible, que sólo a Finlay le corresponde, a él solo, el mérito inmenso de sus descubrimientos, exentos de precedencias y precursores, alejado de toda influencia que no fueran los progresos de la medicina en su tiempo. Con énfasis afirmo que no se ha tenido el propósito de hacer erudición muerta en la reconstrucción del pasado en la obra histórica de Finlay, ni utilizarla como un medio de acrecentar su prestigio como médico de vasta cultura, sino de alejarlo de las mentes que quieren ver al hombre de ciencia como tocado por el mito de la revelación.




    Este libro es un producto de esta época de profundos cambios económicos y sociales, determinados por la revolución socialista cubana que genera una cultura distinta, más profunda y penetrante, que permite examinar las cosas en su real dimensión histórica, sin concesiones al empirismo convencional, ni al subjetivismo tolerante. Una cultura que no está marcada ni por el temor, la vanidad, la gloria estéril y, menos aún, por la animosidad internacional. Partimos del hecho de que la sociedad es infinitamente perfectible y que la historia podrá ser desnaturalizada un lapso determinado, pero no todo el tiempo.




    Nadie mejor que yo para admitir que este libro no es más que una débil luz en el amanecer de la cultura médico-histórica cubana y que vendrán en un futuro no muy distante los que lo lleven a su cénit. Esto me da derecho a solicitar indulgencia y reclamar benevolencia con sus faltas. No puede, ni pretende ser una obra exhaustiva, queda mucho trabajo por hacer todavía para darle su tamaño real, pero reúne, sin duda, informaciones útiles y quizás enjuiciamientos ciertos. No aspira más que a servir de estímulo, a motivar a una juventud mejor formada y capaz que la nuestra, para que escriban un libro más completo que este, en la seguridad que transitando de nuevo por las ideas y los trabajos de Finlay, encontrarán un rico venero y un asidero firme para preservar la verdad científica.




    Por último es mi deber afirmar que quienes piensen que es la obra de una sola persona yerran. Aquí sin poder delimitarse están expresados pensamientos y juicios de numerosos médicos y trabajadores intelectuales que a lo largo de un tiempo, que ya se va haciendo muy prolongado, han trasmitido en forma oral o escrita sus opiniones, y han dejado un sedimento muy valioso y fructífero.




    El autor




    La Habana, 12 de marzo de 1985.




     


  




  

    Capítulo I




    VISIÓN DE CONJUNTO




    LA VIDA Y LA OBRA DE FINLAY HAN SIDO OBJETO, de diversas publicaciones en el decurso de unos decenios, en perío dos históricos muy diferentes. En cada uno de ellos se ha dado una visión y una interpretación de su obra según las características epocales y la ubicación política, científica y social del autor. Es innegable que hay aportaciones valiosas y prístinas, e incluso valientes, en las que se defiende íntegramente la originalidad, la paternidad y la exclusividad de su teoría científica.




    Pero la culminación de los esfuerzos de las mejores tradiciones cubanas por reivindicar la gloria de su descubrimiento, solo ha sido un producto de la revolución cubana con sus grandes éxitos en la educación y la salud pública.




    La bibliografía sobre Finlay es ciertamente numerosa. Podría hasta afirmarse que pocos científicos pueden acumular en su haber una cantidad tal de artículos —científicos unos, otros no— en revistas, periódicos, libros e incluso enciclopedias. La razón de esta prolija literatura quizás se justifique por dos motivos: el primero, la espectacularidad del descubrimiento de los vectores biológicos, que creó una nueva forma, nunca antes conocida por la medicina, ni por los científicos; la otra podríamos atribuírsela al hecho, también insólito, de que se tratara de despojar a su autor del producto de su creación científica. Durante 20 años la doctrina finlaísta había recibido poco apoyo de los hombres de ciencias, con honrosas excepciones, no obstante haberla dado a conocer a las corporaciones e instituciones científicas, en esos años, a través de una prolija correspondencia y publicaciones de artículos en revistas médicas nacionales y extranjeras. Tampoco nadie había disputado la pertenencia del descubrimiento, ni persona alguna había reclamado para sí la precedencia, y por consiguiente el título de precursor. Las comisiones médicas de Estados Unidos, cuatro en total, que habían venido a Cuba a estudiar la fiebre amarilla, hicieron pocas aportaciones significativas y ninguna sobre el modo de trasmisión, pues las hipótesis de sus módulos experimentales estaban condenadas al fracaso, ya que en ese tiempo no era posible identificar al agente causal de la enfermedad que era el objeto de sus investigaciones; solo cuando se guiaron por la concepción enunciada por Finlay en 1881, lograron acercarse a una comprobación cierta.




    El hecho de que la comisión presidida por Walter Reed, mayor del ejército de ocupación de Estados Unidos en Cuba, se anunciara como el descubridor del agente trasmisor de la fiebre amarilla despertó la atención del mundo de la ciencia, y los científicos serios regresaron al estudio y la comprobación de la abundante literatura médica producida por Finlay acerca de este descubrimiento.




    ¿Por qué ese silencio en torno a este gran descubrimiento científico cuya aplicación podría liberar a la humanidad de uno de sus más terribles azotes? La explicación es esta: la concepción de Finlay constituía una discontinuidad en el pensamiento médico y sanitario imperante en la mente de los hombres por más de tres siglos. Parece sorprendente que lo que hoy admitimos como una cosa sencilla y lógica, haya costado tanto tiempo y trabajo en ser comprendida. El problema en sí, en la historia de la ciencia, no resulta extemporáneo porque en la asimilación y la utilización de un descubrimiento desempeñan un papel primordial, el nivel de instrucción, la plasticidad mental, la capacidad crítica, el juicio desapasionado, no prejuicioso, con los que se estudia y valora la verdad científica. El caso de la teoría acerca del contagio de las enfermedades y el descubrimiento del agente trasmisor de la fiebre amarilla efectuado por Carlos J. Finlay no puede explicarse de la manera analítica ordinaria, porque lo medular de su teoría es su capacidad dialéctica de haber comprendido que el concepto del contagio, tal como se aceptaba universalmente en su tiempo, era incapaz de explicar la forma de propagación de la fiebre amarilla.




    La historia de la ciencia realiza una purificación sin fin de los hechos e ideas científicas, ha afirmado Sarton, y esto nos permite asegurar que también es cuestión de excepción que el descubrimiento de Finlay, en el que se cumplen todos los postulados de la investigación y la experimentación científicas, haya sido objeto de tantas controversias y regateos vulgares, pues por su propia esencia y naturaleza no engendra duda alguna, ni da lugar a necesidades de verificación. Además, este satisface con rigor la explicación epidemiológica, la clínica y el lógico desarrollo interno de enfermedades de esta naturaleza. La práctica sanitaria derivada de su teoría constituye el índice probatorio más absoluto de su certeza científico-social.




    La personalidad de Finlay se destaca, en lo esencial, por su sobriedad y su modestia. Hombre enérgico, perseverante, acucioso, ajustaba su conducta a las normas más rígidas de costumbres hogareñas y quehacer académico. Sus biógrafos han creído ver en las manifestaciones de su carácter un resultado de su doble origen nacional, escocés por línea paterna y francés por la materna. El doctor Juan Guiteras fue el primero en proclamar que como resultado de la fusión de los elementos que integran el perfil socio-psicológico de su ancestro, que se expresa en el lenguaje cultural de aquella época, con la frase de que “por sus venas corrían mezcladas sangres de ambas naciones” —un remedo del concepto cartesiano de las ideas innatas— era la causa determinante de su carácter. Es por esta circunstancia que él lo compara con otro prominente hijo de las Antillas, Alexander Hamilton.




    Bien es verdad que existe esta similitud de origen, pero no identidad en vocación, ni en otros atributos personales. Hamilton buscó siempre la gloria mediante el encumbramiento como militar y hombre de Estado, y gustaba expresarse en tono grandilocuente y, aunque tenía suficiente mérito para ello, no era este precisamente el camino que transitó Finlay, quien se conducía y expresaba con humildad, claridad y sencillez. Quizás Guiteras quiso enaltecer a su maestro y amigo pensando que si los unía en el recuerdo, en lo que el creía que eran cualidades comunes, podría redundar en una más justa comprensión y reverencia al carácter de Finlay, bondadoso y discreto, pero a su vez ripostante, tesonero a intransigente en la defensa de sus convicciones, principios morales y científicos. Recuérdese que esta pequeña biografía de Guiteras apareció en los postreros años de la vida de Finlay, la primera que se le dedicó, cuando aún vivían algunos de sus opositores y muchos de sus amigos.




    Finlay tuvo que enfrentarse y vencer muchos obstáculos y dificultades a través de toda su vida. Sufrió dos enfermedades graves, como resultado de una de estas le quedó una secuela que en otro hombre que no tuviera que realizar actividades sistemáticas de exposición y discusión podría haber pasado inadvertida. Solo su indoblegable espíritu, y la constancia en los ejercicios cotidianos que él se impuso, lograron aminorar esos defectos de pronunciación, haciendo casi insignificante su tartamudez. Desde sus primeros tiempos como médico, con entera independencia del ejercicio de la profesión, Finlay se dedicó con abnegación e inteligencia al estudio de la más grave endemia del país, la fiebre amarilla.




    Su consagración a la investigación científica primero, y a la labor sanitaria después, que llenaron toda su vida, lo alejaron de todo interés monetario en la práctica privada de la medicina, para la cual estaba altamente calificado, siguiendo en ello el ejemplo de otro ilustre médico, prócer de la medicina científica cubana, el doctor Tomás Romay.




     




     




     




    HOY cuando las campañas antivectores y la vacunación han reducido y domi-nado la fiebre amarilla, y otras enfermedades trasmisibles, resulta difícil admitir que esta enfermedad, más que alguna otra, fue una de las pestes más mortíferas, implacables y temibles que ha padecido la humanidad. Se olvida que hasta los albores de este siglo, después de continuos brotes y ataques durante 300 años, la peste amarilla —como la han denominado algunos historiadores—, ha dejado tras de sí un número incalculable de muertos, ciudades devastadas y desoladas, y una fabulosa riqueza social perdida.




    La aparición de los primeros casos desencadenaba el pánico en la población; la gente se aterrorizaba, y aquellos cuyos medios se los permitían huían hacia otros lugares, en tanto el fuego devoraba bienes de toda naturaleza con la ilusión de contrarrestar la epidemia, limpiando el ambiente de miasmas y suciedades, método inducido por la creencia de que esta enfermedad era originada por estas causales. Si impresionante era el número de enfermos, y también la indefensión médica para la curación de la enfermedad, quizás lo fuera aún más el aspecto de los afectados por la fiebre amarilla y los síntomas concomitantes que iban desde la amarillez hasta la palidez cérica del cadáver, a lo que debe añadirse los repetidos vómitos de sangre, la fiebre altísima y los trastornos entéricos. Pocos sobrevivían, como lo expresa el coeficiente de mortalidad que alcanzaba hasta 80 % entre los invadidos y la morbilidad era de 122 por 1 000 habitantes. El término de la enfermedad oscilaba entre 3 y 5 días después de iniciados sus primeros estragos amarílicos. En las estadísticas aparece que los hombres eran más propicios que las mujeres, los blancos que los negros, y los europeos más que los nativos. Esto último a causa de la inmunidad que adquiría la población por haberla padecido, de uno u otro modo, es decir por su carácter benigno o haberla sobrevivido en silencio. El historiador López Cogolludo, quien ofreciera una magistral descripción de la epidemia de 1648, y sobre todo del cuadro nosológico de la enfermedad, fue el primero en mencionar que “no vio enfermarse, como tampoco murieron en recaída, habiendo salido del primer accidente”.1




    

      1 López Cogolludo, citado por Finlay: “Yellow Fever, Before And After Discovery of America’. en T. S., pp. 214-216.


    




    Hasta donde es dable conocer, no existe un cómputo total de muertes a causa de esta enfermedad, a lo largo de la historia del tiempo como ha sido el caso de la peste. Esto puede explicarse por el hecho de que la fiebre amarilla no solo permaneció actuante durante siglos, sino que atacaba en muy diferentes lugares, con niveles sanitarios totalmente disímiles, a lo que puede añadirse que durante mucho tiempo permaneció confundida con otras fiebres. Esto ha contribuido a la imposibilidad de establecer con relativa exactitud su origen. Sobre esta cuestión Finlay emitió su opinión basándose en investigaciones históricas de cronistas de las Indias, sosteniendo que la fiebre amarilla existió en América antes de la llegada de las expediciones de conquista de los europeos, en tanto Carter piensa que su probable ocurrencia data de no antes del siglo xvii, y la sitúa en las regiones costeras de África Occidental, relacionándola “con cierta justicia poética” con el abominable comercio de esclavos, como se admite en relación con la viruela.




    Dejando a un lado, por ahora, estas incidencias históricas acerca de su origen, sus primeras epidemias, lugares en los que apareció, períodos de duración de estas, daños causados y otros aspectos epidemiológicos de la enfermedad, debemos concentrar toda la atención en los índices de morbi-mortalidad, es decir, en la cantidad de personas que enfermaron y murieron a consecuencia de esta, su diseminación por todos los continentes, pues pocas naciones pudieron permanecer indemnes a sus agresiones. Por supuesto que no fue tan dramáticamente espectacular como la peste, o muerte negra, que devastó y asoló Europa en el medioevo, dejando un saldo de 25 000 000 de muertos, según opinión de los historiadores,2 y numerosas ciudades desiertas, lo que hizo exclamar patéticamente a Petrarca: “¿Ha visto alguien nada semejante?” Este no fue el cuadro de la fiebre amarilla, pero no debe olvidarse que la peste duró solo unos años, 6 en total, mientras que la fiebre amarilla estuvo causando víctimas y asolamientos, por un período de tiempo 50 veces mayor. A esto debe añadírsele que no existe una casuística que incluya el número de habitantes que en África perdieron sus vidas, ni la población india autóctona de América que se vio sacrificada al Moloch amarillo. De seguro que las tablas necrológicas no los registran, y menos aún, por supuesto, los libros parroquiales.3




    

      2 Riesman, D.: The Story of Medicine, p. 250. A. Pare, refiriéndose a esta epidemia, dijo: “la enfermedad vino de la ira de Dios, furiosa, súbita, violenta, monstruosa, espantosa, contagiosa, terrible, llamada por Galeno la bestia primitiva, salvaje y cruel sin compasión”, Winslow, loc cit., p. 135.




      

        3 Finlay dice que no hay registro de nacimientos, sino de bautizados, por lo que en las defunciones no cuentan más que estos últimos, de ahí que pueda afirmarse que las estadísticas están viciadas de errores.


      


    




    La fiebre amarilla recorrió en América todas las costas, del Atlántico y del Pacífico, viajó tierra adentro desde Estados Unidos hasta el Cono Austral, sin dejar de ascender por las laderas del compacto macizo de la Cordillera de los Andes, hasta ciertos límites.




    En unos países fue un aliado contra el extranjero, invasor y ocupante, como en Haití, en las que diezmó a los contingentes franceses, que pudieron escapar a la acción bélica del ejército independentista. En Cuba, en alguna forma, desempeñó un papel parecido, aunque no de tanta magnitud como en aquel país, porque en las tropas españolas había un mayor grado de resistencia a la enfermedad que entre los franceses, ya que en la península ibérica la fiebre amarilla flageló sus costas mediterráneas desde Cádiz hasta Barcelona. Pero por extraño que parezca, también sirvió para que España defendiera sus posesiones en el Nuevo Mundo de las incursiones expedicionarias británicas, como sucedió en 1741 en Cartagena de Indias, y en 1762 en La Habana. Aquí frente al Morro, Lord Albemarle exclamó: “Estoy seguro de que si mis soldados (que se me están poniendo muy enfermos) resisten, podré tomar el fuerte y la ciudad.4




    

      4 Thomas, H.: La Habana, Grijalbo, p. 190, 1984.


    




    En los Estados Unidos estalló la primera epidemia de fiebre amarilla en 1693 y desde esa fecha no dejó de ser un asiduo azote, particularmente en el sur, pero sin excluir que más de una vez causó estragos en Filadelfia, Nueva York y Boston. Las víctimas ocurridas por casi 20 años, desde 1881 hasta 1901, es decir desde el momento que Finlay proclamó al mosquito como el agente de trasmisión hasta que las autoridades sanitarias de Norteamérica aceptaron las normas antivector, puede calificarse como un sacrificio inútil en aras de la ignorancia prepotente.




    En África no fue hasta 1778 que se identificó una real epidemia de fiebre amarilla. Hay quienes piensan, sin embargo, que las tripulaciones de Francis Drake (1585) grandemente mermadas por las fiebres, y la de Van der Does (1599) y Mascarenhas (1638), fueron de fiebre amarilla.5




    

      5 Carter, H. R.: Yellow Fever, pp. 229; 233.


    




    En la popular novela de Lever, “Charles O’Malley”, el mayor Monsoon le manifiesta a este: “con todo y las seducciones de las plantaciones de café, de la caña de azúcar, los monzones, los negros, la época de lluvia y la fiebre amarilla nos establecimos aquí. Es muy difícil dejar las Antillas”.




    Europa no pudo tampoco mantener sus puertos libres de enfermedades que, abriéndose paso hasta España, ocasionaron aproximadamente 200 000 muertes en medio siglo, y solo en Barcelona, 20 000 entre 1822 y 1824. Como reseña Peset: “la enfermedad hizo su aparición en el cálido y largo verano de 1821 y se mantuvo allí hasta los fríos de invierno (...) La población de la ciudad tembló ante la enfermedad (...) Los fallecimientos diarios son centenares. Casi todas las casas están abiertas y la mayoría vacías de seres vivos. El hambre amenaza a sus habitantes, las tiendas son asaltadas (...) El 24 de Noviembre cesa la epidemia y se entona el consabido Te Deum ...”.6




    

      6 Peset, J. L.: Muerte en España, pp. 136-137.


    




    La fiebre amarilla fue el problema más serio que tuvieron que enfrentar los constructores del Canal de Panamá. Cuando le preguntaron a Aspinwall, el contratista del primer ferrocarril, cuántas vidas había costado la obra, respondió: “Un hombre por cada traviesa, prácticamente todos muertos por fiebre amarilla. De los 82 000 empleados, 52 000 padecieron de vómito negro y 22 000 fallecieron de fiebre amarilla o paludismo”.




    En La Habana, las estadísticas, insuficientes y mutiladas, arrojan entre 1853 y 1900, 36 000 muertes, de las que unas 12 000 corresponden a la década del 70 al 80.7 Según A. Moll: “fue el espectro cuya horrible cabeza se irguió amenazadoramente ante las tropas norteamericanas, justamente en la mañana de su victoria en 1898 contra España, postrando a un tercio de los miembros del Estado Mayor del Gobernador General”.8




    

      7 Trelles, C. M.: “Estadística de mortalidad de fiebre amarilla en la isla de Cuba en el siglo xix”, en 5to. Cong. Med. Nac., 2, pp. 891-897.




      

        8 Moll, A.: Aesculapius in Latin America, p. 437.


      


    




    En América española está debidamente consignada que la epidemia devastadora de los años 1648-1649, que acumuló el mayor número de víctimas en Veracruz y La Habana, fue la fiebre amarilla, intuida magistralmente por Finlay y comprobada de manera estadística por Le Roy.9 En La Habana hubo 562 defunciones en total, de las que 443 ocurrieron en los meses de julio y agosto, en tanto en el resto del propio año el promedio normal y habitual por mes era solo de 10. Las estadísticas de esta enfermedad evidencian que lejos de disminuir con el tiempo, o irse agotando como otras enfermedades, se hacía cada vez más agresiva, hasta alcanzar el pico más alto en la epidemia de 1893 que sacudió a Río de Janeiro y que fue fatal para 94,5 % de los afectados.




    

      9 Le Roy, J.: “La primera epidemia de fiebre amarilla en La Habana en 1649”, en 7mo. Cong. Med. Nac.


    




    La fiebre amarilla fue una de las más implacables y terríficas de todas las enfermedades que asolaron a los países costeros de América. Infundía horror entre los habitantes de las regiones o zonas endémicas, porque era la que causaba el mayor número de víctimas entre los atacados. Golpeaba repentinamente y arrasaba en su marcha a numerosas conglomeraciones humanas.




    FINLAY dio inicio a sus trabajos experimentales sobre fiebre amarilla en 1857, cuando solo contaba con 25 años de edad, y recién acababa de graduarse de médico. Sus primeros ensayos los dirigió a buscar una explicación racional del por qué se producía la enfermedad, cuál era la causa y si esta se relacionaba en alguna forma con los factores ambientales, según el contenido químico de la atmósfera. Él no podía escapar, como todo científico que inicia una investigación, de los conceptos aceptados en su tiempo. Lo que distingue precisamente a un investigador consecuente, serio y capaz, de aquellos que no son más que sesudos presumidos en busca de esnobismo y espectacularidad, es que estos intentan inventar tesis nuevas, sin comprobar la veracidad o lo erróneo de los conceptos prevalecientes, es decir, fuera del nivel sociocultural de la época. En las ciencias no se puede negar el valor, cualesquiera que estas sean, de las verdades existentes. De ahí que se requiere analizar si dentro del contexto de las teorías o doctrinas que generan estas verdades, se incluye un modelo aceptable, capaz de ser trasformado, mejorado o no, o en su defecto sustituido por otro más congruente con los resultados de la experiencia.




    Finlay procedió correctamente al seleccionar su primera hipótesis, pues tenía que partir del examen de si el concepto imperante acerca de la trasmisión de las enfermedades, en este caso, el denominado “anticontagionismo”,10 que las atribuía a los miasmas, los elementos deletéreos de la atmósfera y a la suciedad, podía ofrecer algún esclarecimiento de la causa o la propagación de la fiebre amarilla. Después de llegar a la conclusión tras muchos años de meditaciones, reflexiones y experimentos, que esta forma de contagio no era la que podía aplicarse a la fiebre amarilla, tomó un nuevo camino.




    

      10 A pesar de titularse “anticontagionistas” no negaban de modo definitivo el contagio, ni la existencia de cualquier enfermedad contagiosa. Esta concepción se apoyaba básicamente en 4 enfermedades: la peste, el tifus, la fiebre amarilla y el cólera morbo. Los “anticontagionistas” se oponían a la cuarentena, porque esta no podía controlar lo que se trasmitía por el aire, la atmósfera.


    




    Es importante expresar que ante este fracaso, se puso de relieve su incapacidad de abordar este problema, con posibilidades de éxitos, Finlay no se desalentó, sino que rebasó la gran crisis que siempre engendra en la mente del investigador un fracaso, resolviéndola de modo positivo, ideando una nueva hipótesis. Muchos investigadores no bien dotados espiritualmente para acometer empresas de esta magnitud, frente a su primer desengaño o revés, y que algunos exageradamente califican como escollo insalvable, desisten y se sumergen en la indiferencia o el derrotismo, pero su temple de investigador lo llevó a comenzar de nuevo, tras 14 años de infructuoso trabajo. Hizo un último intento y reanudó sus experimentos mejorando la calidad de las técnicas, pero adherido todavía a la misma concepción teórica, y una vez más llegó a conclusiones incorrectas y resultados falsos. Esta fue su primera gran victoria. Tenía que desechar la cualidad primera de su investigación y sus posibles modificaciones químicas. No estaba en la composición del medio ambiente la explicación del modo de aparecer de esta enfermedad, tampoco eran los miasmas, elementos imposibles de identificar en su naturaleza y acción, los que promovían las epidemias.




    Si fuera factible poder desentrañar los procesos que en su mente tuvieron lugar ante estos fracasos y la alternativa de encontrar otros caminos inexplorados, podríamos explicarnos el cambio operado en su creatividad científica entre los años de 1872 y 1880. En este período, él rompe con todas las teorías y los conceptos reinantes y se decide a buscar una explicación original y distinta, para lo cual tiene que superar el nivel de los acontecimientos médicos de su tiempo, yendo a indagar en otras fuentes científico-biológicas.




    SINGER ha afirmado que la doctrina de las epidemias puede resumirse en una sola sentencia: “como una lucha entre las ideas del miasma y el contagio”. A lo que podría añadírsele que la solución debía ser fácilmente previsible, por cuanto el miasma resultaba ser un ente sin base material o real. Ahora bien, ¿cómo probar que los miasmas eran simples especulaciones? Algunos trataron de encontrar una respuesta razonando teóricamente, preguntándose ¿es el miasma algo que puede vivir por sí mismo en el aire?, y, si así fuera, ¿cómo puede trasformarse en un medio o una causa para la trasmisión y la propagación de las enfermedades? La solución definitiva la dio Finlay. Existen historiadores que afirmaron que el contagio vivo, en lo general, no desplazó al miasma hasta la década del 80 del siglo xix. Esto es enteramente exacto, pero lo que no señalan es que fue Finlay en 1881, quien afirmó la necesidad de la presencia de “una causa material transportable”, “algo tangible” en sustitución de los miasmas, para que “la enfermedad pueda comunicarse del hombre enfermo al hombre sano”. Este concepto no previsto, definido, ni descrito por nadie antes que él, puso fin a la querella entre miasma y contagio, entre contagionistas y anticontagionistas.




    Fue también una enunciación teórica. No podía ser de otro modo. Una nueva hipótesis que habría que demostrar experimentalmente. Finlay llegó a esta mediante un conocimiento intuitivo. Es sabido que muchas hipótesis que tratan de dar una interpretación anticipada de los fenómenos de la naturaleza se producen por intuición. Claude Bernard dijo que solo con la intuición se inventa.




    En la Conferencia Sanitaria de Washington donde Finlay expresa, por primera vez su concepción de la trasmisibilidad de la fiebre amarilla, y sienta las bases de su genial concepción del contagio científico de las enfermedades no expresó su criterio acerca de la naturaleza material, biológica, de las enfermedades, pero es indudable que ya la tenía en mente, porque de otra manera no podría justificar el papel del agente intermediario. Todo el genio conceptual de Finlay quedó expresado o plasmado en esta frase: “La presencia de un agente cuya existencia sea completamente independiente de la enfermedad y del enfermo, pero necesaria para trasmitir la enfermedad del individuo atacado de fiebre amarilla al hombre sano”. Un razonamiento enteramente dialéctico, una síntesis de lo positivo que contenían las dos teorías en boga, los que creían en la trasmisión de persona a persona, y en los que aseguraban que esto tenía lugar a través del medio ambiente.




    Desde el punto de vista teórico, Finlay había resuelto un importante problema científico de la biomedicina, faltaba solo que la práctica sanitaria y social confirmaran este descubrimiento y él elabora las reglas para su aplicación. Estas se reducían a un sencillo sistema de medidas para erradicar la enfermedad destruyendo el vector, lo que hoy se conoce y se mantiene vigente como “campañas antivectores”, cuya aplicación en la fiebre amarilla, y otras muchas enfermedades, ha permitido disminuir, o hacer desaparecer, brotes y epidemias de enfermedades trasmisibles en todo el mundo. En justo reconocimiento a su pragmática sanitaria se le llama Benefactor de la Humanidad.




    D
ESDE el momento mismo que Carlos J. Finlay comenzó a dar a conocer los resultados de sus primeras investigaciones respecto de la fiebre amarilla, se encontró con la oposición de sus colegas en diversas instituciones. Su concepción teórica sobre el contagio de las enfermedades expuesto en la Conferencia Sanitaria de Washington y su disertación sobre el descubrimiento del agente trasmisor de la fiebre amarilla leído ante la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana, ambos en 1881, fueron recibidos con hostilidad en unos casos y en otros, en su mayoría, con indiferencia y menosprecio. Todo ello es fácilmente explicable situándose en el clima científico imperante en esa época, en la forma en que se llevaban a cabo las presentaciones de trabajos, y el ambiente general que primaba en el país. Con entera independencia de los valores intrínsecos de sus trabajos de investigación sobre la alcalinidad atmosférica en busca de una explicación de los brotes epidémicos de fiebre amarilla, debe hacerse notar que los mismos entrañaban un esfuerzo investigativo, por lo que su presentación ante la corporación académica cortaba, por así decirlo, la monotonía en la secuencia de sus exposiciones, centrada en lo fundamental en lecturas de informes o revisiones de enfermedades, dictámenes médicos legales, formulaciones teóricas especulativas, descripciones de especies zoológicas o botánicas, elogios y discursos de ingreso y contestaciones, en los que predominaba el halago y la falta de análisis crítico de la obra del candidato. Esto no significa que no se aprecie y valore como positiva la actividad de la Academia en ese período, pues por imperativos políticos, sociales y científicos estaba constreñida a no rebasar este marco, a lo cual debe añadirse que tenía que estar influida por la fuerte tradición de sus homólogas de otros países.




    El trabajo del “mosquito” no fue refutado en su momento, lo que produjo fue un anonadamiento en los académicos presentes. Era una contribución original, que subvertía todos los conceptos imperantes hasta ese momento respecto del modo de trasmisión de las enfermedades; era también la primera ocasión en que se abordaba el estudio de una enfermedad apartándose de las reglas admitidas de comenzar por la causa de esta. Entre 1881 y 1900 numerosos investigadores se enfrascaron en estudios e indagaciones sobre la fiebre amarilla, siendo el factor predominante la búsqueda del germen causal de la enfermedad. Esto significaba que el mundo científico no estaba aun consciente del valor del descubrimiento o comprobación del agente trasmisor de las enfermedades epidémicas. Ni siquiera Manson y Ross en sus trabajos sobre paludismo se guiaron por el principio de la trasmisibilidad, sino por el de la causalidad.




    La ciencia médico-sanitaria moderna, de la que fue uno de sus creadores Carlos J. Finlay, enfatiza más el descubrimiento del vector y su destrucción, que el etiológico, lo que debe considerarse como la ley fundamental de la epidemiología. El propio Finlay se vio atraído por la corriente de los buscadores de gérmenes causantes de la fiebre amarilla, una lógica consecuencia de la fuerte presión que comenzaba a ejercer la bacteriología en el estudio de las enfermedades. No obstante, jamás abandonó su señera contribución sobre el vector y la experimentación orientada a probar el papel del mosquito, produciendo casos benignos de fiebre amarilla. Los avatares y vicisitudes de su doctrina comenzaron cuando la Cuarta Comisión Médica Militar Americana, que fue presidida por Walter Reed, después de su fracaso en el objetivo planeado de encontrar la causa de la enfermedad tuvo que recurrir bajo la asesoría de Finlay, a admitir la irrecusable veracidad de que el mosquito Aedes aegypti trasmitía la enfermedad, de que se podía probar experimentalmente mediante la inoculación del virus en la picada del mosquito en los seres aptos de contraer la enfermedad, y de que destruyendo el vector se atemperaba y podía erradicarse la enfermedad.




    La Comisión Americana quiso atribuirse, de inmediato, el mérito del descubrimiento, y con el apoyo de la Fundación Rockefeller y las directrices del gobierno de Estados Unidos intentó desconocer, ocultar, o rebajar la significación de la contribución de Finlay: la originalidad de su concepción teórica; la creación de su método experimental y la validez de sus resultados; las medidas prácticas para el control y la erradicación de las enfermedades trasmitidas por vectores son la aplicación de su plan expuesto en 1894 en Budapest. Este plan es en la actualidad la esencia de los métodos antivectores puestos en práctica en numerosas campañas como la antipalúdica, y la brillantemente ejecutada en La Habana en 1981 contra el dengue.




    Las más disímiles explicaciones se han dado acerca de los motivos que tuvieron Reed y sus ayudantes para usurparle a su autor, J. Finlay, la primacía de su descubrimiento científico. Algunos han querido reducirlo a simples cuestiones morales, llegándose a calificar el gesto de infamia, de intención malsana y con otros calificativos que tocaban más a las personas que al real autor de este despojo intelectual, la política del imperialismo yanqui. Los científicos cubanos de su época reclamaron que toda la gloria pertenecía solo y exclusivamente a Finlay, algunos lo hicieron con decisión firme y argumentación científica sólida. Otros intentaron llegar a fórmulas conciliatorias de compromisos, concediéndole a la Comisión Americana que si bien era cierto que Finlay había enunciado la teoría, la Comisión la había comprobado experimentalmente.




    La tesis esgrimida por algunos, y entre estos por investigadores e historiadores de gran valía, de que Finlay no pudo llegar a las experiencias decisivas se basa en lo fundamental en una aplicación errónea de los principios metodológicos de la historia de la ciencia. Lo esencial es la creación científica, su originalidad, su utilidad, su posibilidad de comprobación, y no la verificación última, porque esta siempre dependerá del nivel de conocimientos prevalecientes en un momento dado y del necesario progreso de los mismos. Ningún descubrimiento ha sido llevado por su autor hasta sus consecuencias finales, así como tampoco ha podido prever las posibilidades que podría generar su descrubimiento en un futuro lejano. Esta es precisamente una de las razones del estudio y la investigación en la historia de la ciencia, la que nos enseña que siempre podemos encontrar nuevas interpretaciones, valoraciones y aplicaciones de invenciones, descubrimientos o formulaciones conceptuales del pasado.




    La controversia se ha prolongado demasiado tiempo, porque su naturaleza no fue científica, sino política. El gobierno de Estados Unidos tenía la necesidad de apropiarse de este descubrimiento que permitía no solo el saneamiento del país, sino la eliminación de las zonas insalubres en América, el territorio sobre el cual había puesto sus ojos para incluirlo en sus planes de expansión territorial. En el caso concreto de Cuba le servía para justificar ante el concierto de las naciones que su intervención no era meramente política y militar, sino que perseguía objetivos humanitarios, haciendo de la Isla un país salubre y habitable, cuando en verdad su interferencia perseguía el fin de imponer un gobierno que sirviera al propósito de la explotación neocolonial, ante la imposibilidad de lograr la anexión de la Isla.




    En lo general, la actitud adoptada por las autoridades gubernamentales, militares y sanitarias de Estados Unidos al rehusar el plan que le fue propuesto por Finlay impidió la liquidación de los focos endémicos de fiebre amarilla en el continente americano, lo que prolongó innecesariamente los sufrimientos y muertes a causa de esta enfermedad y la recuperación de incontables vidas humanas.




    HOY, a más de un siglo de sus geniales descubrimientos, la figura de Finlay cobra una dimensión excepcional ante las reiteradas confirmaciones de su doctrina.




    Su nombre está inscripto no solo en lápida, sino en lo que es más valioso, en la salvación de millones de vidas humanas, en la posibilidad de construcción de grandes obras de la civilización, en los progresos y desarrollo de la ciencia, a los cuales contribuyó con la creación de la ciencia epidemiológica experimental base de la medicina tropical.




    ¡Qué poco queda de sus detractores, de aquellos que trataron de discutirle la originalidad a su pensamiento fértil y creador! ¡De aquellos que no teniendo venero propio trataron de apropiarse del rico filón de su genio para ganar gloria! Si en alguna forma se recuerdan las controversias estériles solo es para mostrar que la verdad científica no puede ser arrebatada, ni ocultada, ni deformada, por motivos políticos que marchan a contrapelo de la aspiración humana, de progreso y en aras de edificar una sociedad en la que el hombre pueda vivir y desarrollar a plenitud la base material y espiritual de su existencia.




    A esta empresa por la vida sana y feliz contribuyó la doctrina del inmortal Carlos J. Finlay.


  




  

    Capítulo II




    RAÍCES Y PERIPLO (1668-1835)




    LA FAMILIA FINLAY HUNDE LO RAIGAL DE SUS ORÍGENES EN uno de los rincones más llenos de leyendas fantásticas, allá en las Tierras Altas de Escocia; el Condado de Inverness. En los días de bruma solo es posible percibir los contornos de enormes macizos rocosos, que parecen rodeados por una penumbra pardo-grisácea, hendida por las crestas afiladas de las montañas. Allí, cerca de Lochness, en el Castillo, Shakespeare hizo que Macbeth protagonizara la tragedia mítica de la ambición, la crueldad y la traición cometidas al influjo de hechizos que supuestamente gobiernan el destino de los hombres.




    En realidad los habitantes de estas tierras nada tienen que ver con la predestinación de las brujas. Ellos eran gente robustas y laboriosas que enfrentaban con decisión los embates de la naturaleza y se erigían como defensores integérrimos de sus costumbres y modos de vida.




    La configuración geográfica de la región muestra un imponente espectáculo con sus elevadas y abruptas montañas. Sus ríos confluentes conducen raudos su caudal, en saltos bruscos, hacia otros lugares del país y entre las oquedades de las cumbres, multitud de depósitos de agua cristalina, se dejan ver como manchas azuladas que representan un espectáculo pintoresco, por sus tonalidades y figuras. Una naturaleza salvaje pero magnificente. Por la época en que se afirma que allí vivieron los progenitores de Finlay, se produjeron acontecimientos militares y políticos, así como luchas religiosas que con el andar del tiempo determinaron cambios sustanciales y definitivos en el sistema social del Condado. Sus habitantes, montañeses conservadores, aferrados a viejas creencias, protegían con violencia sus instituciones: el clan y sus ideas paganas. Esto hizo que poco pudiera avanzar el protestantismo por aquellas tierras.




    Se opusieron con firmeza al movimiento antimonárquico encabezado por Cromwell no por indulgencia al Rey, sino por temor de que pudiera cambiar su mundo de quietud y se derrocaran sus formas patriarcales de gobierno, pero su atraso sociopolítico permitió a aquél neutralizar sus victorias militares con su estrategia de reformas moderadas. No fue hasta 1746 que culminó de modo completo la desintegración de los clanes, pero ya años antes, en 1668, la familia Finlay había emigrado hacia Dumbarton, es decir dos años antes de la batalla de Crondale en la que fueron derrotados los gaélicos.1




    

      1 Sobre Inverness:




      Lees, J. C.: (1897): A History of the Country of County of Inuerness. Edimb MACINTOSH, M.; (1939): A History of Inverness, Inverness, Highlands News. (1975): The Hub of High, Edimb.


    




    Esta trasmigración de familias de una a otra ciudad, se justifica por el hecho de haber sido este un período muy convulso en la historia de Escocia, a extremo tal, que según la tradición se le nombra tiempo de muertes, por las persecuciones y ejecuciones que se llevaron a cabo por motivos religiosos, principalmente contra los presbiterianos.




    EL abuelo de Carlos J. Finlay se llamó Edward y nació en Whitheven,2 en 1759. Una pequeña villa, ubicada en una ensenada en el mar, en el extremo nordeste de Bergh, cerca de las colinas que allí se levantan y a casi una milla de Rotington. Por el oeste está bañada por las aguas oceánicas, y una gran roca de piedra dura que se encuentra en ese lugar da nombre al poblado. Al principio era insignificante, pero ya en 1755 comenzó a adquirir alguna importancia por la aparición de minas de carbón, quizás las más extraordinarias de las conocidas mundialmente, cuyo material pronto comenzó a ser exportado a otras naciones. Esto urgió a desarrollar líneas de navegación y acometer la fabricación de fragatas. El curso ulterior de las residencias de los Finlay hace suponer que aquí comenzaron sus vinculaciones con las actividades marítimas.




    

      2 Allerdale Aboue Dercoent., pp. 43-47. Los datos relativos de la familia Finlay están tomados de la biografía de su hijo Carlos Eduardo, pp. 11-14. Se ha tratado de confirmar la veracidad de los datos ofrecidos por él, tomados de la Biblia de Edward Finlay,* pero no se ha logrado, a pesar de la exhaustiva búsqueda que se ha hecho en Hull, Ayrshire, Leith, Whitehaven, etc. The Keeper of the Records of Scotland respondió categóricamente que “no existen las certificaciones de nacimiento y matrimonios solicitados”. No obstante, se pueden dar como ciertas las fechas de nacimiento de los miembros de la familia Finlay, al haberse corroborado su exactitud en los casos de Washington y Abigail.




      Allerdale Above Derwent, pp. 43-47. A Bibliography of Cumberland and Westmorland, 1700-1830. pp. 290-292, 1967.




      HAY, D.: Whitehaven, An Illustrated History.




      En cuanto a la biblia mencionada con anterioridad ella aparece definitivamente perdida. Se menciona que el Señor Rosendo Espín, sobrino del Cardenal Arteaga, la recibió junto con el álbum sobre la familia Finlay y que lo entregó el Arzobispado de La Habana, junto con copias de partidas de bautismos, matrimonios y defunciones de la familia que, de haberse hallado, constituiría una fuente documentaria de un valor excepcional. Según me refirió personalmente el Señor Luis Planes, estacionario de la Biblioteca de al antigua Academia de Ciencias, la Biblia estivo algún tiempo en los Archivos de la Corporación y que él personalmente la vió. Por su parte un investigador tan acucioso como César Rodríguez. Expósito —su biógrafo y compilador de sus trabajos, que fuera Historiador de Salud Pública y Sub-Director del Museo Histórico de las Ciencias Médicas “Carlos J. Finlay”— me aseguró que él jamás la encontró, pero que tenía noticias de que en la misma el abuelo de Finlay había registrado el nacimiento de los hijos, así como otros datos de interés de la familia. La veracidad se ha podido constatar en lo relativo a las fechas de nacimiento de los hijos, cuando el autor pudo conseguir las partidas de Washington y Abigail.




      Carlos Eduardo debe haberla conservado mucho tiempo y nunca la mostró a otros finlaístas como Guiteras, Le Roy, Barnet, Díaz Albertini, Domínguez Roldán, pues de haberla visto alguno de ellos, habrían dejado referencia de esta. Él se limitó a dar noticias acerca de sus ascendientes, y con toda seguridad de las notas escritas por Edgard acerca de su viaje a América. El Archivo del Arzobispado ha sido reorganizado, pero estos documentos no se han encontrado, según se nos ha comunicado en esta fecha, febrero de 1985.


    




    El 19 de junio de 1788, Edward se casa con Mary Wilson en Ayrshire. Ella era once años más joven que él, nacida en Greenock, en cuya ciudad ellos acuerdan vivir y crear su hogar. Todo el transcurso de su vida mostrará que fue una familia unida, que juntos compartieron días felices y tiempos aciagos y que solo se desintegró ante el empuje arrollador de tiempos que exigían modalidades y objetivos diferentes.




    En los tiempos que se instalaron en Greenock, esta era una ciudad relativamente próspera, por su comercio con Estados Unidos, entonces una colonia inglesa. Era, además, un importante centro comercial exportador, con un puerto en el que las grandes mareas y sus bien provistos muelles y diques lo hacían muy apreciado para el atraque de barcos. Aquí vivió la familia, solo unos cuatro años, hasta que en 1792 se trasladan para Hull.3




    

      3 Sobre el poblado de Hull: Gordon Jackson: Hull in the 18th Century. Oxford, 1972.




      Allison, K. J.: A History of the County of York. East Rideing, Oxford, 1969.




      Gillett, E. and K. A. Mcmahon: A History of Hull, pp. 206-207, 223-224, 236, 238, 242, 255-259, 289, Oxford, 1980.


    




    La razón es obvia, se sintieron atraídos por el impetuoso crecimiento y el desarrollo de esta ciudad, que recién comenzaba un franco proceso de expansión económica, promovido por el gran incremento de la industria textil que creaba un comercio floreciente. Esto obligaba a un aumento en la navegación para poder trasladar la mercancía hacia los puertos del continente europeo. Ya desde 1793 se había multiplicado el tonelaje de carga para embarques, así como del tráfico de barcos que hacían uso del puerto.




    Desde muchos años antes se venía proyectando la ampliación y modernización de la ciudad y el puerto. Ahora, se hacía imperioso acometer estas obras. Lo primero fue hacer desaparecer las murallas medievales, tanto para borrar este residuo como para permitir su expansión y junto con estas se demolió el viejo ayuntamiento, ideándose la construcción de uno nuevo en el mismo lugar, cuya edificación se demoró a causa de la guerra.




    El proyecto general incluía también ampliar y mejorar el mercado, trazar nuevas calles y plazas, levantar nuevos edificios, pero, sobre todo, el puerto, alrededor del cual se centraba el progreso de Hull. Se había emprendido la construcción de nuevos espigones que hicieran sus muelles más accesibles, de modo que se pudiera aliviar la congesgtión de navíos.




    En la década que abarca desde fines de la guerra de independencia de Estados Unidos, hasta el comienzo de la guerra en Francia, este puerto había visto el más grande y acelerado crecimiento de toda su historia.




    La familia Finlay vivió en Hull hasta 1804, es decir, unos diez años. Aquí le nacieron siete de sus quince hijos, entre ellos el padre de Juan Carlos Finlay, al que le pusieron por nombre Edward, como su progenitor, el cuarto de la prole, que nació el 9 de octubre de 1796. Fue en esta ciudad donde más tiempo permaneció asentada la familia Finlay, asimilando, por supuesto, sus costumbres y tradiciones. Todos eran protestantes. En Hull no hubo iglesia católica hasta muchos años después de que ellos abandonaran la ciudad. Su llegada a ella coincidió con la creación de la Society for Literary Information, que realizó un censo de población que arrojó 22 286 habitantes.




    El impacto de las contiendas bélicas que insurgían en Europa paralizó el progreso de la ciudad, y pronto se dejaron notar sus consecuencias negativas. Más de una vez estallaron motines por las escaseces de alimentos, o por la elevación de sus precios, principalmente del trigo y el maíz.




    Las epidemias y enfermedades hacían presa de la población pobre, entre estas, la escarlatina, la viruela y el tifus exantemático, pero las más generalizadas eran las de origen alimenticio. Por las calles deambulaban viejos marinos, depauperados, arrastrando sus avitaminosis, desempleados y hambrientos, consecuencias de largas travesías con dietas inapropiadas y falta de higiene. Este fue el tiempo en que registra la literatura médica los más notables tratados acerca de las enfermedades de los hombres de mar.




    En 1800 estalló una epidemia de enfermedades intestinales, que acarreó una muy elevada mortalidad, que se consideraba relacionada más con problemas de inanición, que padecía gran parte de la población, y que con las infecciones, se extendió no solo por todo Hull, sino que cubrió un área bastante grande, incluidas otras villas vecinas. Si la mortalidad no fue más espectacular, porque siempre estaba asociada con enfermedades contagiosas, se debió a que ese mismo año se introdujo la vacunación jenneriana, que redujo los estragos de la viruela. No fue, sin embargo, hasta 1805 que se estableció la vacunación gratuita y accesible a toda la población.




    Este cuadro nada agradable de la situación sanitaria de Hull, no era peor que el prevalente en otras ciudades industriales, aunque el puerto creaba sus propios problemas, dificultando, por no decir imposibilitando, hallar soluciones a estas cuestiones específicas, afectándose numerosas personas que de una u otra forma estaban vinculadas a las múltiples y disímiles funciones que se realizaban en las instalaciones portuarias y navieras, sin descontar los que se generaban en virtud de las luchas contra los corsarios franceses y holandeses, demasiado activos y en número considerable para ser controlados.




    Cuando todo parecía que entraba en orden y en la ciudad reinaba la tranquilidad, más de una vez aparecían casos esporádicos que perturbaban la calma, siempre originados en el puerto, tales como querellas entre las tripulaciones de barcos recién llegados o contra los avecindados en las cercanías que daban lugar a resentimientos que envenenaban las relaciones entre las gentes y creaban un ambiente social tenso y complicado.




    Las desigualdades entre las diferentes capas de la población eran muy visibles, de modo tal que los pobres eran muy pobres, y como dice un cronista de la época: “ellos no estaban dispuestos a morir sin una protesta”; razón por la que se unían a las huelgas por aumento de salarios u otras reivindicaciones de cualquier naturaleza; y tomaban parte en marchas, saqueos, motines y revueltas, sin importarles el objetivo o el motivo que se perseguía, sino por el simple hecho de expresar su descontento contra el estado en que yacían, lo que hacía de Hull, uno de los lugares más agitado.




    Los ricos acumulaban fortunas por el incremento del comercio y lo barato que resultaba la mano de obra. En lo político eran partidarios de la realeza y se ufanaban de ser fervorosos patriotas, fomentando disturbios en causa común con los descendientes de Carlos I. La gran masa de los desposeídos generaba y apoyaba corrientes de un liberalismo radical, cuya expresión más concreta era el antiesclavismo, del que fungía como adalid William Wilberforce.




    El clima imperante era, sin embargo, muy dispar, sobre todo en Irlanda y Escocia, pues por ser Irlanda la más afectada de toda Europa, por la Revolución Francesa, había sido presa de un movimiento nacional de carácter separatista, en cuyo propósito se habían unido católicos y protestantes. Este movimiento que se desarrolló entre los años 1797 y 1798 y luego se frustró, dejó como secuela una atmósfera de desconfianza y persecución. En Escocia, el eco que propagó, pronto se desvaneció y volvió al remanso de la búsqueda de la protección para el desarrollo, por lo que la agitación no rebasó el marco de una solidaria simpatía.




    En un clima tal vivió y creció la familia Finlay. Sin duda, todos estos acontecimientos dejaron su impronta en sus mentes, y fueron trazando los derroteros psicosociales de sus miembros, y condicionándoles sus modos de vida. Nada ha llegado hasta estos tiempos que permita identificar de qué se ocupaban preferentemente, cuáles eran sus oficios o en qué trabajan, si eran ricos o pobres, sus ideas u opiniones, conservadores o radicales, pero sí hay algo que está subyacente, y lo prueban los lugares a los que fueron a vivir y las circunstancias que promovieron a esos traslados, y estos fueron sus vínculos con las actividades marítimas. Desde que se movieron por vez primera hacia Cumberland hasta establecerse en Hull, con sus cortos intervalos en Greenock, Leith y Coniston, todas estas ciudades costeras, con febril quehacer en sus muelles, nos hablan de relaciones entre el mar, el comercio y el trabajo de la familia Finlay. No podía ser el móvil de sus estancias en estos lugares la contemplación del espectáculo de las aguas marinas y el rumor de su batir contra los malecones, sino que su subsistencia dependía naturalmente del importante papel de estas áreas marítimo-portuarias. Por estos motivos, se puede pensar que Edward Finlay fuese un comerciante, dedicado con preferencia a la exportación e importación de mercaderías; pero, si esta hubiera sido su profesión, seguro se estacionaría en algunos de estos lugares con mayor permanencia y no marcharía con toda su familia, continuamente, de una a otra ciudad.




    Existen otras probabilidades, pero todas coinciden en que hay una estrecha ligazón entre sus asentamientos y la principal actividad de los mismos. Cabe suponer que estuviera empleado como agente de alguna compañía dedicada a la exportación de carbón, maderas o productos textiles y que debía trasladarse de uno a otro puerto. Algunos historiadores de Hull4 no descartan la idea de que pudiera haber sido patrón o capitán de barco, perteneciente a una empresa naviera, de las que se estaban fomentando para efectuar la travesía entre diferentes puertos de Inglaterra, e incluso remontándose hasta las costas de Francia, Holanda, España y el Mediterráneo. En el caso de que estuviera restringido solo a puertos británicos se justificaba este tipo de transportación, porque aun cuando la isla parezca pequeña, las distancias entre los puertos son grandes; así, de Cumberland hasta Hull hay entre unas 500 y 600 millas náuticas.




    

      4 4 Carta del Sr. Edward Gillet al autor en la que dice: “es posible que Edward Finlay haya sido un Capitán de barco, o quizás una familia propietaria de barcos. Lo que más llama la atención es que en Whitehaven, Hull, Leith y Londres, en la época que fue a residir a estos lugares, allí se estaban realizando obras de mejoramiento, ampliación y construcción de muelles, hechos que no pueden pasar inadvertidos, aun cuando se acepte la opinión del Historiador de Hull, porque lo mismo acaecía cuando decidió instalarse primero en Caen y luego Rouen, que sugiere la posibilidad de que podría tener una profesión u oficio relacionado con las construcciones marítimas.


    




    El haber residido en ciudades marinas, incluso su matrimonio con una muchacha de Greenock, apoyan esta presunción. También pudiera aceptarse que fuera constructor o armador de barcos, si se parte del hecho de que en Whitehaven —donde, según todos los indicios comienza su vida laboral— la principal y más febril actividad era la producción que se desarrollaba en los astilleros. De todos modos debe tenerse presente un hecho significativo que se repite y es que su llegada e instalación en las ciudades en que vivió coincide con estarse llevando a cabo obras de construcción de muelles, ampliación de los espigones u otras construcciones portuarias, tal como ocurrió en Hull, Leith y posteriormente en Londres, Caen o Rouen. Por esta reseña es posible dejar bien establecido que la familia Finlay, la rama directa de la que fue su vástago más ilustre Carlos J. Finlay, es originaria de Escocia y vivió vinculada a un período que puede caracterizarse como de auge e incremento del comercio de exportación, y su consecuencia obligada: el desarrollo y el florecimiento de la marina mercante inglesa.




    Es imposible rastrear en la historia genealógica de los Finlay los caminos que emprendieron las distintas familias que, desgajadas del tronco común que constituyó el clan de lnverness, marcharon por los distintos senderos geográficos que les obligó a tomar el inexorable curso del imperativo socioeconómico, máxime en una etapa de grandes convulsiones y trasformaciones de la sociedad europea. El apellido Finlay es posible encontrarlo, en su forma pura y originaria, o en sus múltiples modificaciones, semánticas u ortográficas, en las remotas tierras del Imperio Británico, allá en la India, a donde comenzaron a llegar a mediados del siglo xvii, o en Estados Unidos donde poblaron rápidamente su costa atlántica, algunos decenios antes; sin dejar excluidos otros países al que acudieron por motivos bien diferentes.




    Entre los Finlay de aquella época, que se movieron en esos años alrededor de Glasgow-Edimburgo (principal centro de la ya bien constituida familia Finlay-Wilson), figura el nombre de Kirkman, y se trae a colación, por el hecho de que Edward le pusiera este nombre a dos de sus hijos. Kirkman fue hijo de James, nacido en Glasgow en 1773. Estudió en Grammar School y en la Universidad de aquella capital. Al principio, se dedicó al comercio y en 1793 desempeñó un papel primordial en la oposición a la Compañía de las Indias Orientales, en lo relativo a la cuestión del algodón. Llegó a ser Alcalde de la ciudad, entre 1812 y 1818, y al año siguiente elegido rector de la Universidad.5 La tradición familiar en Escocia respecto de los nombres con los que se bautiza a los hijos, es lo suficiente estable, como para precisar su principal regla: darle a estos el de los padres o los abuelos, y si tenían más, entonces los de sus más cercanos parientes. A uno de sus hijos mayores, Edward le puso el nombre del padre de Kirkman, James, que nació en 1799 y murió ahogado en el mar siendo un adolescente en 1813. Al primero que le puso Kirkman nació en Coniston, en el mismo año que este pariente suyo era elegido magistrado de la ciudad. Esta conjetura se torna más verídica ante el hecho de que fallecido el primero al que bautizó Kirkman, volviera a darle este patronímico a otro hijo que naciera en Leith en 1811.




    

      5 Dictionary of National Biography (1889); vol. XIX. Burke’s Landed Gentry. 1925.




      Irving, J.: The Book of Eminent Scotsman, 1881.


    




    Kirkman fue una figura muy destacada en la vida política y académica de Glasgow, uno de los fundadores del comercio de exportación de esta ciudad, al que le impartió una extensión mayor que el tradicional del tabaco, evitando así recaer en el fracaso. Tomando por base la similitud de las fechas en que vivieron, las identidades de nombres y sobre todo el hecho de que Edward Finlay utilizara su nombre para sus propios hijos, dan un apoyo a la suposición de que fueran hermanos, o tal vez primos.




    Con la familia Finlay también estuvo emparentado George, historiador, sobrino de Kirkman e hijo del capitán John Finlay, y los poetas William y Jones, los cuales aparecen registrados como escoceses eminentes.6 Edward, por el contrario, no figura en ninguno de los directorios, con lo cual parece afirmarse de que no era una persona notable, no obstante gozar de una posición económica relativamente acomodada, como se deduce del hecho de que en ese tiempo haya podido enviar un hijo suyo, precisamente al que sería el padre de Juan Carlos, a estudiar en la Universidad de Edimburgo el Bachillerato en Artes, antesala para el estudio de una carrera. Él estudió dos cursos, entre los años de 1810 y 1812, y consta en su expediente haber aprobado griego, humanidades y lógica.7 La familia vivía entonces en Leith, escogido en razón de su cercanía al más ilustrado centro del país. Todo parece indicar que estos fueron sus años mejores, en los que acariciaron la esperanza de ascender en la escala social.




    

      6 El Dr. Eduardo L. Ortiz, del Imperial College of London, hizo una intensa búsqueda en bibliotecas y archivos. Entre otras, consultó las obras siguientes:




      Dictionary of National Biography, editado por Leslie Stephen en Londres, 1889.




      Colins’s Peerage of England, de Sir Egerton Brydges, en Londres, 1812.




      Family Record, de Ashworth P. Burke, en Londres, 1897. Se solicitó de The Library of Congress revisar la obra de Samuel Lewis (1844): A Topographical Dictionary of England, London, y a la Public Library of New York, A Topographical Dictionary of Scotland. Ambos con resultados negativos.




      Genaealogies in the Library of Congress, a Bibliography, Edited by Marion J. Kaminkow.




      American & British Genealogy & Heraldry (1975), compiled by P. William Filby, Chicago.




      Black, George F.: The Surnames of Scotland; Their Origins, Meanings, and History. New York Public Library, 1946.




      

        7 Poseo una fotocopia de su inscripción en la Universidad.


      


    




    La familia se estuvo moviendo alrededor de Edimburgo en estos años que van desde 1804 hasta 1812. Visitaban con frecuencia Coniston y residieron esporádicamente en esta, quizás atraídos por el hálito de un mayor liberalismo que allí impregnaba la presencia de Wilberforce. Este poseía allí propiedades, por lo que pasaba temporadas más o menos largas en la villa. La veracidad de contactos entre ambos no podría asegurarse, pero no puede descartarse la eventualidad de algún encuentro en una reunión, o quizás en fiestas tradicionales de las que con periodicidad tenían lugar en estos pequeños poblados. Si así no hubiese sido, sí es indudable que las ideas de aquél se conocían en un cerco tan pequeño como podía serlo Coniston, y haberlo impresionado de manera favorable, más aún cuando había un terreno ideológico fértil, como lo atestigua el hecho, extraordinariamente singular, que ya en 1800 el viejo navegante o constructor de muelles había dado una prueba inequívoca de radicalismo de su pensamiento, al ponerle a un hijo que recién le acababa de nacer el nombre de Washington, en honor del prócer anticolonialista y promotor de la independencia de Estados Unidos. ¿Quién podría atreverse en la Inglaterra, imperial y prepotente, a llamar a un hijo suyo nada menos que con el apellido de quien representaba para la corona un enemigo irreconciliable? Esta fue una acción audaz que pudo periclitar a quien la osara realizar o, cuando menos, a crearle dificultades insuperables, en su modo de vida, y esto lo decidió Edward Finlay.




    Una persona con tales antecedentes bien podía haber llamado la atención del propio Wilberforce, porque sin duda había dado muestra de mantener sentimientos propicios a la libertad, y poseer un carácter enteramente independiente. Esto podría ser también un motivo más para apoyar el supuesto de que el abuelo de Finlay, no fue un comerciante, porque mal se avendría el conservadurismo de esta profesión, con el liberalismo de esa actitud, y sí en cambio con la de los hombres de mar cuya lucha contra los elementos de la naturaleza los obliga a ser más dueños de ellos mismos, a no inclinarse ante lo inevitable, a librar la batalla con sus propios medios e ideas.




    No todas las ilusiones de la familia se realizaron. Nuevos problemas la hicieron desistir de sus empeños de echar raíces en esa zona, en la que tan bien parecían sentirse. Una vez más su destino lo lleva a deambular en busca de un nuevo asentamiento. ¿Qué le ha impulsado, u obligado a marcharse de Leith? No se sabe a ciencia cierta porque bien podrían ser motivos políticos o imperativos económicos. ¿Cuál de los dos pesó más en la decisión? Probablemente ambos, porque si se parte del supuesto de que el jefe de la familia hizo ostensible sus ideas liberales, no cabe duda que debe haber influido sobre su empleo, cualquiera que hubiera sido este. También pudo ser que, dedicado a trabajos de cierta temporalidad, como son las obras de construcciones portuarias, estas hayan recesado.




    En Inglaterra, por esos años, imperaba un clima de persecuciones y juicios que culminó con la derogación de la ley de Habeas Corpus. Esto, unido a la agudización de las dificultades económicas en las poblaciones del norte, empujó a una violenta y no deseada emigración, que dejaba tras de sí tierras deshabitadas que pronto la fiebre de la lana las llenaría con rebaños de ovejas. En la práctica, un verdadero desalojo de los hombres por los animales; así, las poblaciones ancestrales de estos territorios que lo habían hecho producir durante muchas generaciones, perdían su modo secular de vida.




    Hacia las tierras bajas del sur, la situación era distinta, porque el infortunio se mezclaba con la prosperidad y por paradójico que parezca, las innovaciones técnicas provocaron también el éxodo hacia otros confines. La industria naviera continuaba haciendo avances significativos al introducir el uso energético del vapor de agua, para hacer más rápido el desplazamiento de barcos con mayores cargas, construidos con hierro y madera que aseguraba no solo aumento de capacidad, sino más seguridad para resistir los embates del oleaje y el viento.




    La familia Finlay toma ahora otro rumbo, va hacia Londres. Llega allí en 1813 y se instala en Great Prescott Street, en White Chapel, en la zona este de la ciudad. En ese tiempo comenzaban, en el Támesis, obras de ampliación y mejoramiento para el atraque de los barcos, como un corolario al incremento del comercio con Indias, tanto orientales como occidentales, que había implicado una inusitada y precipitada exigencia de acometer estas construcciones. ¿Fue esto lo que motivó a la familia Finlay? Seguro que sí, porque en su periplo costero, siempre se ubicaron en aquellas ciudades que estaban en franco proceso de crecimiento, muy en particular, realizando ensanchamientos portuarios.




    Su estancia fue allí poco más de dos años, bien porque el trabajo había finalizado, o lo que es mejor aún, enterados de los proyectos que iban a tener lugar en el puerto de Caen, en Francia, en instalación de astilleros y construcciones de barcos, se deciden esta vez a trasmigrar.




    Nunca más regresarán a Inglaterra, pero mantendrán sus vínculos con esta porque precisamente por este puerto se efectuaba el comercio entre ambas naciones. Allí, el matrimonio tiene su décimo quinto hijo, último parto del que nació una niña a la que bautizaron con el nombre de Abigail, pero falleció antes de cumplir su primer mes.8




    

      8 Carta de Archives Departamentales du Calvados, 11 de abril 1984. El Director Ch. H. Lerch. También del Conservateur des Archives Municipales.


    




    No parece que tuvieron muchos éxitos en Caen, más bien pasaron tribulaciones y confrontaron dificultades, que les obligó a buscar un nuevo asiento. Así puede decirse que para los Finlay, la vida fue un constante viajar, un peregrinaje por los acantilados que bordean la conjunción agua-tierra. En cada nueva ciudad debían afrontar problemas distintos en las relaciones humanas, adaptarse a convivir con los que ayer eran extraños y ahora pertenecían a su mismo oficio. Entablar nuevas amistades y poco después despedirse de ellas, la educación de los niños, enmarcarse dentro de un cuadro social que necesariamente debía ser en sus comienzos preocupante; pero ellos eran tesoneros, acostumbrados a contemplar cuando estallaban las tempestades, el mar agitado, también sabían de las bonanzas cuando el viento dejaba de sesgar. Jamás se amilanaron ante el anuncio de tiempos malos, sino que se aprestaban a una nueva travesía. Este fue el incentivo para abordar sin temor un país completamente diferente al que les había servido por casi seis décadas para su bregar por la natural subsistencia para él y su muy dilatada familia. Edward, el abuelo de Juan Carlos, debió ser un hombre inteligente y sensible, dotado de coraje para enfrentar la vida, guiándose por una fina intuición, una fe en sus propias virtudes, fue de un lugar a otro, hasta alcanzar el que bien pudo ser el último de su escalada.




    Partió de Caen para Rouen, en 1817 o 1818.9 Una ciudad con una muy fuerte tradición, pero para él, lo importante era su puerto: el más grande e importante del norte de Francia, donde se iniciaban también obras de mejoramiento y ampliación para acoger el incesante movimiento de entrada y salida de buques destinados a navegar hacia todos los rincones del mundo.




    

      9 En Rouen se han hecho investigaciones a través de Cristina Hauville Quesnot, la que arrojó como resultado importante la obtención de la partida de nacimiento de un hijo de Washington Finlay. Es sin duda un hallazgo valioso porque prueba la veracidad de los datos de la Biblia y la estancia de la familia Finlay en esta Villa, por lo menos hasta 1832. Además el estado social de este tío de Carlos Juan, que declara ser rentista.




      De ello se puede inducir que por esa fecha ya había fallecido el padre de Edward y que es probable que existieran descendientes de la familia cuando Edward Finlay y sus dos hjos fueron a Rouen.




      También Nicole Simon en carta de 14 de septiembre comunica que sus indagaciones han resultado negativas, no obstante haber consultado los Archives Départamentales de Rouen; Archives du Lyceé Corneille; Archives des Hopitaux y Archives de l’Education.




      Además numerosas obras, tales como:




      Anderson, R. D.: Education in France: 1848-1870. Oxford, 1975.




      Le Lyceé de Rouen (1892). Texte par MM. R. Aubé, H. Bridoux, F. Coppeé. Toutain, J.: La Revolution de 1848 a Rouen, Paris, 1948.




      Herval, R.: Histoire de Rouen: 2: Du XVI Siecle a Nos Jours, Rouen, 1949.




      Chaline. J. P.: Rouen sous la Monarchie de Juillet, 1971.




      Rouen. Association des Anciens Eleves du Lyceé de Rouen. 1905.




      Esta búsqueda se orientó en lo fundamental a tratar de encontrar rastros de la estancia de Carlos J. Finlay en Rouen, y de los estudios que se dice realizó en el Liceo de Corneilli. Hasta ahora los resultados son negativos, no obstante existir pruebas documentales de los estudios de Edward Finlay y el certificado presentado por Carlos J. Finlay de haber aprobado retórica.




      Algo semejante ha ocurrido con la ausencia de pruebas de la estancia de la familia Finlay en Rouen, a pesar de haber constancia de la residencia de Washington Finlay en 1832 en esta Villa de Rouen.


    




    El viejo capitán o constructor no tuvo cultura universitaria pero su sagacidad le advirtió que en los tiempos que venían decursando era imprescindible adquirir una instrucción superior. Ya había encaminado a su hijo Edward, allá en Edimburgo, a la obtención de una carrera; pero las adversidades determinaron que tuviera que desistir. Ahora parecía surgir una nueva oportunidad: podía continuar sus estudios en el Liceo Corneille, y así fue. Después de cumplir con los cursos que le faltaban para el grado de Bachiller en Arte, recibe el título el 4 de septiembre de 1821, refrendado por George Cuvier, el gran naturalista, entonces Presidente del Consejo Real de Instrucción Pública.




    Es el momento crítico: ¿Hacia dónde debe dirigirse, qué carrera elegir? Una nueva sorpresa va a deparar esta familia a quien hurgue en su pasado. Edward va a hacerse cirujano. ¿Fue esta su aspiración natural? Es posible que sobre él se volcara, cuando asistía a la Universidad de Edimburgo, la fuerte presión del prestigio de que gozaba la medicina allí, y su trascendencia para los que venían de otros lugares a perfeccionarse en estos estudios. Cierto que no será fácil explicarse el porqué de la inclinación de ciertos hombres, de sus vocaciones por determinados trabajos o estudios. En la familia Finlay nada alumbra este derrotero, y sin embargo condujo este apellido a resplandecer luminosamente entre los más notables en la medicina universal.




    El joven Edward continúa estudios de cirugía y obtiene la aprobación en las asignaturas que formaban el currículo en aquellos tiempos: química, botánica que cursa en el Jardín Botánico y disertor de la cátedra de anatomía. El 31 de enero de 1824 es nombrado cuarto interno del hospital de la ciudad que lo acredita como cirujano de profesión.10




    

      10 A. G. U., Expedte. no. 4674/832; Anales, 12, 264.


    




    La familia, que ha resistido todos los aconteceres del tiempo, no podrá ya más permanecer junta. El joven Edward ambiciona andar su propio camino. Se asfixia en el cerrado hospital en que trabaja, donde a diario acude a realizar una labor de rutina. El padre se retira, pero su posición económica no le permite satisfacer los anhelos de los hijos. No quería negarles la posibilidad de que se labraran su propio porvenir. Surge la idea de viajar a América, y el viejo capitán que más de una vez había puesto sus ojos en estas tierras promisorias, nada tiene que objetar. Tenía el consuelo de ver en la ansiedad de sus hijos, el legado de su propia vida.




    Hasta Edward llega el entusiasmo juvenil que han despertado las guerras de independencia que libran contra España los ejércitos de Bolívar. Inglaterra facilita y estimula la marcha expedicionaria y muchos jóvenes por espíritu de aventura, o en la búsqueda incesante de nuevos horizontes para forjar su porvenir, se deslumbran con la propaganda de exaltación del heroísmo y la libertad, y sin conciencia de ello, sirven a los designios del Imperio Británico de suplantar el colonialismo español por una nueva dominación que ya se había instalado en el Caribe.




    En 1826 Edward y Robert deciden su viaje. Las peripecias de la arriesgada travesía han llegado narrada por el nieto de Edward, Carlos Eduardo, apoyándose en las notas escritas que dejó este, y sin duda completada por la versión que le ofreciera su propio padre, Carlos J. Finlay. Hela aquí:




    ... sintiéndose movido del deseo de unirse al “Contingente Británico” que luchaba a las órdenes de Bolívar, por la independencia de Venezuela, acompañado de uno de sus hermanos, abandonó en un viejo barco de vela las costas de Francia donde había adquirido todo su caudal científico. Era un viejo y débil velero de cabotaje aquél en que ambos Finlay se embarcaron movidos por el ideal de la libertad que comenzaba a redimir la América, y a pesar de ello no vacilaron en su empeño (...) El capitán del barco, por primera vez buscaba las costas de América, con el sentido de la orientación quebrantado e indeciso, como quien avanza a tientas en el medio de la oscuridad. Nada pudo ser más desagradable y deprimente para los jóvenes viajeros que esta inesperada confesión. Los días de navegación pasaban y con ellos el mal tiempo, la tormenta y el naufragio. Salvados milagrosamente arribaron a la isla inglesa de Trinidad en el año de 1826.11




    

      11 Finlay, C. E.: loc. cit, p. 14.


    




    Inglaterra estaba interesada ciertamente en el imperio colonial hispánico de América. Los comerciantes británicos, para quienes América del Sur se había convertido en un importante mercado desde que comenzó la guerra, ayudaba a los rebeldes con empréstitos monetarios. Voluntarios de la vieja Albión habían arribado a estas tierras para incorporarse a las filas de los ejércitos de Bolívar, incluso un contigente de navíos fue comandado por un antiguo oficial de la Armada: Lord Cochrane. Los ingleses se disponían a ampliar su monopolio comercial tratando de asegurarse la simpatía y el apoyo de los libertadores de América.12




    

      12 Morton, A. L.: A People’s History of England, p. 375, 1945.


    




    Después de la victoria de Sucre en Ayacucho, los ingleses ampliaron sus vínculos con América. El ministro de Relaciones Exteriores de Gran Bretaña enfatizó: “Hispano América es libre. Si nosotros sentamos rectamente nuestros negocios, ella será inglesa”.13




    

      13 Idem.


    




    Al comenzar el año de 1824, la independencia de la mayor parte de las naciones americanas era un hecho consumado, solo restaba para completarla la expulsión de los realistas de Perú y Bolivia, y esto ocurrió en 1825.




    EL año de la llegada de los hermanos Finlay a América, 1826, fue un año crítico en lo político en las fuerzas independentistas, por causa de disensiones internas. Bolívar tuvo que emprender el regreso a Caracas, pero no para enfrentarse a los españoles, que estaban ya derrotados y vencidos, sino para intentar solucionar las diferencias surgidas entre los patriotas. Estas discrepancias se fueron fraguando al calor de incomprensiones y muchas rivalidades, reflejo de la lucha de intereses desiguales y contrapuestos, que originaban las diferencias sociales. Las rivalidades y contradicciones de clase, generadas por las disímiles aspiraciones de los principales sectores que participaban en la epopeya libertadora eran, a su vez, agudizadas y azuzadas por las naciones foráneas. En primer lugar Inglaterra, cuya cooperación, no decisiva en lo absoluto, pretendía cobrarla mediante el otorgamiento de concesiones y privilegios que le permitieran ganar posiciones en la vida y la economía de estas nacientes naciones americanas. Un rasgo connatural a su manifiestamente declarada esencia imperialista.




    En este marco es posible vislumbrar algunas explicaciones justificativas de la venida constante de ingleses y de otras nacionalidades europeas a tierras de América, la mayoría tras la adquisición de tierras y fomento del comercio y la industria. En este contingente, y quizás motivado por el deseo de hallar perspectivas que le aseguraran un futuro de trabajo y de bienestar, los Finlay se aventuraron a surcar los mares y alcanzar las bienaventuradas tierras americanas. Ellos salieron del puerto francés de El Havre, por consiguiente no se enrolaron en los barcos armados por el gobierno británico. El viaje parece haberse realizado con sus propios medios y siguiendo su inspiración y deseo. Iniciaron la aventura de tomar la derrota atlántica que debía conducirlos al propósito de unirse a los contingentes británicos que aún permanecían en estas tierras soleadas ya por los rayos luminosos de la libertad, o quizás movidos por el afán de encontrar nuevos alientos y esperanzas para una vida más promisoria. La historia del naufragio puede ser veraz, pero no debe desecharse la idea de que su objetivo podía haber sido el establecerse en la Isla de Trinidad, pórtico de entrada a la nueva América.




    Trinidad,14 posesión inglesa desde que fuera capturada en 1797, continuaba siendo, en la realidad, una colonia en la que desde el punto de vista de sus costumbres, hábitos, idiomas y religión conservaba la influencia decisiva de los franceses. Desde que esta isla le fuera cedida a estos, a fines del siglo xvii, comenzó a ser poblada por familias francesas, sobre todo después de la revolución democrática burguesa de 1791, de la cual huyeron numerosas familias de la nobleza que vinieron a refugiarse por estos parajes.




    

      14 Ottley, C. R.: Spanish Trinidad: An Account of Life in Trinidad.


    




    Con su experiencia y talento se dieron a la tarea de desarrollar la agricultura, introduciendo el cultivo del café y del azúcar, y fomentaron el comercio. Construyeron pequeñas villas formadas por chalets de madera situados en las partes más altas, protegidos por árboles frutales, con bello césped y arbustos de flores. Era una sociedad exclusiva, una élite, que efectuaban solo entre ellos el intercambio sociocultural. Después de los acontecimientos de Santo Domingo, esta composición se alteró. Desde aquella isla, y otras por las que iban extendiendo su asentamiento los ingleses, estos sucesos hicieron que muchos franceses de las más diversas creencias políticas, y entre estas republicanas, viniesen también a asilarse a esta próspera isla, en la que reinaba la quietud o como dice un historiador “estaba en manos de los amantes de la paz y el orden”. Esto trajo un gran caos social, pero económicamente alcanzó un ritmo acelerado, que sirvió para que aún durante muchos años más, imperaran las costumbres y los gustos de los primeros inmigrantes franceses, tan dados a vivir en la opulencia y en la grandeza. Cuando los ingleses atacaron, los patriotas republicanos decidiéronse a combatir para defender la isla, pero el Gobernador español odiaba más las tendencias revolucionarias de estos que a los servidores de la insurgencia inglesa y capituló, traicionando los intereses y sentimientos de la población de Trinidad.




    Cuando Edward Finlay se instaló en Port of Spain (Puerto España),15 gobernaba a la sazón la isla, Sir Ralph Woodford, a quien se le considera como el mejor administrador colonial que hasta ese momento tuvo Trinidad. A su período se le llamó “la edad de oro”, entre otras razones por el incremento de su economía, sus obras públicas y las medidas legislativas promulgadas. Entre los problemas más acuciantes que debió encarar además de los que naturalmente engendraba la esclavitud y la confrontación entre los intereses de los esclavistas y la corona inglesa, estaban en el orden médico sanitario, las epidemias, principalmente de viruelas cuya vacunación inició en 1816; la falta de médicos y hospitales; y la de los inmigrantes ilegales, muchos de los cuales osaban ejercer la medicina y otros oficios sin la debida preparación para ello. A pesar de que desde el tiempo de la dominación española el Cabildo estaba facultado para autorizar la práctica de tales oficios, incluyendo la cirugía y la medicina, Woodford, a causa de las violaciones que se cometían, decidió crear una Comisión de Exámenes ante la cual debían exhibirse todos los documentos acreditativos, y con facultades para proceder a examinar, si estos no satisfacían. De este modo pudo frenar a los extranjeros que autotitulándose “médicos” comenzaban la práctica médica, sin conocimiento, ni responsabilidad para ello.




    

      15 ————: The Story of Port Spain.


    




    Para asegurar que la gente no pudiera ser engañada ni sorprendida por charlatanes, por falsos médicos, dictó un Bando por el que prohibía que se ejerciera la medicina, si no se publicaba el nombre del médico en la Gazette, el periódico oficial del gobierno. Además, se dieron reglas para el control de la venta de medicamentos.




    En 1820, el cabildo de la ciudad decidió abrir una enfermería para atender a los enfermos pobres y a los presos, la que se mantuvo funcionando hasta 1831.




    Edward Finlay adquiere un solar y construye una casa en la calle Edward Squire. El 12 de febrero de 1829 contrae matrimonio con una descendiente de la nobleza, Marie Elizabeth de Barres de Molard, hija de Philip Casimir, Caballero Dumolard, y Marianne Bernard. Él es protestante y ella católica. En la declaratoria de bienes ambos convienen que no serán responsables por las deudas y demandas que uno y otro hayan contraído antes del matrimonio. Edward declara como suya la propiedad mencionada donde vivía, dos esclavos para el servicio doméstico y todo el ajuar de la casa; en total cuantifica sus bienes en 1 101 libras esterlinas. Su esposa, en tanto, aporta como dote propiedades por valor de 1 145 libras y una esclava, pero además expresa que es la heredera de los bienes de su madre, entre los que figura una hipoteca sobre una plantación azucarera propiedad de Frances Beckley denominada Auzonville en Tacarigua, con una dotación de 34 esclavos, situada junto al río Junapuna.16




    

      16 A. N. Escribanía Salinas, Legajo 138, No. 1992.


    




    El matrimonio vivía feliz, ya habían tenido su primer hijo al que le pusieron en aras de la tradición familiar y escocesa Eduardo. Gozaban de una buena posición económica y Edward tenía éxitos en la profesión, como lo revela el poseer casa, servidumbre, carruajes y otro inmueble en el que había instalado una clínica. Las circunstancias de ser él inglés y ella francesa, le franqueaban acceso a elevadas capas sociales. Es decir, que encontraba facilidades para desenvolverse en su profesión, más aún porque el número de profesionales en Port of Spain era muy restringido. Si él no confrontaba dificultades, ¿por qué pasa por su imaginación un propósito que cada vez se va haciendo más definido de abandonar Trinidad y dirigirse a la Isla de Cuba? Todavía están muy recientes en su mente, los recuerdos de un ayer que le había mostrado que la naturaleza de su familia era la de buscar incesantemente otros sitios. Fueron las enseñanzas de su padre. Cada vez que contemplaba la vastedad del océano, sentía la añoranza que lo empujaba a nuevas travesías. Su espíritu tampoco se conformaba con la sujeción del gobierno, tan distintos a los que él conocía. Quizás se sentía allí un tanto decepcionado, nostálgico tal vez, por no ver realizados los sueños que le impulsaron a venir a América.




    Estas conmociones que le sacudieron su ser podían producirle insatisfacción, pero no fueron solo cuestiones de reflexión sobre el pasado de su vida, de la angustia de la pérdida de sus impulsos, acariciados durante una juventud de la que ya veía marcharse las reminiscencias de las incertidumbres y le obligaba a pensar que ya no tenía otra alternativa que asegurar, consolidar su nueva forma de vida. Ahora tenía capital e inversiones y era su deber garantizar el presente y el futuro de su hogar. Los asuntos económicos en Trinidad tomaban un curso que le parecieron desfavorables, en tanto leía que la bonanza resplandecía sobre la Isla de Cuba como el arco iris que presagiaba el tiempo bueno y soleado, como alguna vez oyó contar a algún marino recostado en un barco varado en el muelle al que su padre acudía. La fantasía se fue haciendo en él, cada vez más, el deseo realista de una vida cómoda, reposada y segura. Ya en plano de ocultar reflexiones y atenerse a las cosas de la razón, le dijo a su esposa Elizabeth: “Nos vamos para Cuba, vamos a venderlo todo, creo que nos podremos instalar allá definitivamente y haremos, como hasta ahora, juntos nuestra vida”. Inspirado por motivos de delicadeza invitó a Marianne, la madre de su esposa y a su hermano Robert que viniesen con ellos, pero estos prefirieron esperar el desenlace de lo que suponían era una nueva aventura.




    ¡Qué lejos estaba de pensar que sus vidas alcanzarían rango histórico gracias precisamente al hijo que tendrían cuando desembarcaran en la bahía de La Habana!




    El peregrinaje de siglos de la familia Finlay parece haber tocado a su fin. Durante dos centurias efectuaron su gran periplo desde las frías y rudas tierras septentrionales de Escocia hasta la tibia y cálida villa tangente a los trópicos que es La Habana. Este era uno de los hijos de aquella familia que siempre vivió con su mirada puesta en el horizonte infinito de las aguas, adherido por necesidades de trabajo, o afición, a costas y barcos que fueron testigos de sus anhelos y decepciones, en el andar del tiempo invertido desde Whitehaven hasta Rouen. El hijo, sin proponérselo, hará que se pierda la trashumancia de sus ancestros, en la sementera insular de la grande Antilla. Viajará una y otra vez, pero con intenciones distintas, con el sino obligatorio de regresar a la Isla de modo que la familia Finlay-de Barres se fundirá con el destino de la patria del Nuevo Mundo que han adoptado y a la que darán gloria por la genialidad de su hijo, Carlos Juan Finlay.


  




  

    Capítulo III




    INFANCIA Y FORMACIÓN (1881-1844)




     




    EL MATRIMONIO FINLAY-DE BARRES ARRIBA A LA HABANA en 1831 con su pequeño hijo Edward. Vienen pletóricos de espera- zas. De inmediato se ponen en contacto con la pequeña colonia francesa que radica en la ciudad. Le recomiendan que castellanice su nombre, adoptando el de Eduardo, y que presente enseguida los documentos acreditativos de su profesión. Dirige una carta de solicitud al Real Tribunal del Protomedicato para que se le examine y se le tenga por cirujano latino. Cumplidos todos los trámites legales requeridos, y aprobada su petición por el fiscal, doctor Simón Vicente de Hevia, es aprobado en sus ejercicios teórico-prácticos por el cirujano examinador Vicente Pérez, y se le expide el correspondiente título el 22 de octubre de 1832.1




    

      1 A. G. U., Expdte. No. 4674.


    




    Eduardo Finlay comienza a valorar sus posibilidades de ejercicio profesional en la ciudad y comprueba que las posibilidades son limitadas, porque siendo esta la capital con Universidad y Facultad de Medicina, existe un numeroso grupo de médicos y cirujanos, y la totalidad de los puestos en los hospitales están bajo la jurisdicción del Gobierno, que protege a los médicos españoles o nacidos en Cuba. Es más, comprueba que el Protomedicato es tolerante hacia aquéllos que expresan su deseo de practicar la profesión en otras ciudades del interior del país. Él es un extranjero recién llegado, con desconocimiento incluso del idioma, con muy poca, o ninguna vinculación con el cuerpo médico, lo que le haría muy dificultoso el poder desenvolverse con éxito; más aún, que siendo solo cirujano, necesita de la protección y el apoyo de algún facultativo consagrado para que pueda actuar como su auxiliar en la práctica privada. Las plazas de los hospitales están muy mal remuneradas y dependen del favor de la Administración Colonial. Ante este cúmulo de circunstancias nada favorables, elige Puerto Príncipe como su ubicación residencial.




    En la villa de Santa María del Puerto Príncipe tendrá, a no dudarlo, mejores oportunidades. Aunque Torres y Lasqueti2 afirman que en la villa ejercían en 1827, un total de 16 doctores entre médicos y cirujanos, esta cifra es más bien exagerada, entre otras razones porque algunos ya no ejercían por edad, y otros se habían retirado para vivir de sus negocios, al margen de la medicina. Los hospitales eran escasos, pequeños y malos. Entre estos, pueden citarse los de San Juan de Dios; Nuestra Señora del Carmen, para mujeres; el hospital militar, y un leprosorio. Esto hacía que la práctica privada tuviera buenas perspectivas y rindiera pringües beneficios. Otro factor que no puede desestimarse es el que apunta “El Lugareño” en sus Escenas cotidianas3 y es que “Puerto Príncipe acogía con simpatía y beneplácito a los de afuera”, calificando así a los extranjeros, siempre que vinieran —agrega— “... a traer las verdaderas luces de la civilización”, y como un ejemplo con el que corrobora su aserto es la ponderación que hace del magnífico trabajo profesional y dotes culturales del cirujano—partero dominicano, Carlos Loret de Mola.




    

      2 Torres Lasqueti, J.: Colección de datos históricos-geográficos y estadísticos de Puerto Príncipe.




      

        3 Betancourt y Cisneros: “Escenas cotidianas y epistolario”; El Lugareño.


      


    




    En otra de sus cartas habla de que no obstante recibir solo el “movimiento vibratorio”, el clima sociopolítico de Puerto Príncipe era más tolerante y de mayor nivel educacional que el de otras ciudades.




    El día 25 de enero de 1833, Eduardo Finlay acude ante el Ayuntamiento para inscribir su título de Cirujano Latino. El Cabildo toma razón de este, lo que equivale a autorizarlo legalmente para el ejercicio de su profesión. Enseguida, en los primeros días de febrero, inserta un anuncio en la Gaceta por el que avisa al público haber abierto su consulta en la calle Cristo número 2214, contigua a la que habitó el señor oidor don Idelfonso José de Medina.




    EL día martes, 3 de diciembre de ese propio año de 1833, fue para los cronistas de la época, en la villa de Puerto Príncipe, un día igual a otros. La Isla había sido sacudida de uno a otro extremo, por una terrible epidemia que alteró prácticamente toda la vida del país, que se ensañó con furor sobre La Habana, y no excluyó ni a la población de Camagüey, ni de otros lugares. Era la primera vez que hacía su aparición en Cuba, procedente de Estados Unidos, el cólera morbo. En el parte publicado por el Diario de La Habana, de ese día, se consigna, no obstante, que nunca se había presentado mejor el estado de salud pública, pues no se registró ni un solo caso de defunción, ni aún siquiera entre los esporádicos que aún ocurrían.




    Nada presagiaba que por alguna circunstancia este día habría de inscribirse en los fastos históricos del país. Sin embargo, así fue. El matrimonio Finlay-de Barres tenía un nuevo hijo, el segundo, al que bautizaron con el nombre de Juan Carlos, según consta en el asiento del libro parroquial. La notoria celebridad que alcanzaría este niño en la cuarta y quinta décadas de su vida, determinó que años después, se suscitaran discusiones, disputándose el honor de tenerlo como hijo propio, su lugar de nacimiento e incluso hasta su nombre. Toda su vida fue la de un luchar constante, y cuando su genio creador le hizo ocupar un lugar cimero en la ciencia, se convirtió en el centro de una de las más agudas controversias que se ha escenificado en el mundo de la medicina. Tal fue el valor y la enorme importancia que para la humanidad revistió su descubrimiento.




    Es posible admitir que su padre, cirujano en constante perfeccionamiento, tejiera sus ilusiones de ver a su hijo convertido en médico en un futuro. Sin embargo, lo que no pudo su fantasía imaginar, ni vivirlo para su disfrute, fue el impacto del talento de este niño —a quien contemplaba arrobado en su cuna— que derrumbara por la experimentación viejas creencias, y en su lugar erigiera la comprensión más cabal acerca del contagio de las enfermedades epidémicas, del descubrimiento del agente de trasmisión de la fiebre amarilla y su erradicación, venciendo así una temible enfermedad que dejaba un saldo impresionante de muertos cada año, y sentando el principio fundamental de la epidemiología moderna.




    Días después del nacimiento de Juan Carlos, alrededor del 5 de febrero, el cirujano Finlay comunicará por la prensa que ha cambiado de domicilio, y que vive ahora en la calle de Santa Ana, frente a la casa del licenciado José de la Cruz y Castellanos. De pronto, sin esperarlo, recibe del doctor Juan Ignacio Nepomuceno Belot una proposición de que venga para La Habana y se haga cargo de su clínica, porque él tiene proyectado viajar a París. No lo piensa mucho y acepta, a pesar de que le iba bastante bien en la villa, pero su gran anhelo era vivir en la capital donde pensaba que encontraría un campo más fértil para sus ideas que no se circunscribían solo al ejercicio de la medicina. Ellos han vivido poco tiempo en Puerto Príncipe; otra vez hay que mudarse, igual que hacía su padre, pero esta vez será un cambio definitivo, y La Habana será ya su última radicación.




    Eduardo Finlay está contento y trae en su mente muchas ideas que piensa implantar en la clínica, se hace cargo de la Dirección en marzo de 1835. El doctor Belot ha reconstruido el edificio, lo ha ampliado e incluso le ha cambiado el nombre de Clínica Belot, por el más apropiado, en la tradición médica de la época, de Hospital San Carlos, para perpetuar el propio nombre de su hijo, quien con el andar de los años será también un buen médico, dedicado a la fiebre amarilla. El hospital estaba situado en las tierras bajas y pantanosas de Marimelena, junto al litoral del pueblo de Regla, un lugar muy poco apropiado para este tipo de institución. Dos meses después, el doctor Eduardo Finlay renuncia y la noticia se publica en el Diario de La Habana, sin que se den a conocer los motivos de esta.4 Opta por abrir una consulta en La Habana intramuros porque resueltamente ha determinado quedarse en la villa de San Cristóbal de La Habana. Las relaciones entre Finlay y Belot se mantuvieron, por lo que debe pensarse que la ruptura no fue por nada grave, con toda seguridad lo que sucedió fue que el doctor Belot se reintegró y que Finlay no quiso quedarse como un subordinado. Él pretendía ascender más alto y había comenzado a especializarse en la oculística, al mismo tiempo que dirigía su mirada a empresas más ambiciosas.




    

      4 López Sánchez, J.: Bibliografía científica cubana (1790-1848), Nos. 1270 y 1274.


    




    JUAN Carlos habrá de pasar su infancia en la urbe capitalina, pero solo hasta los 6 años. Después él y su hermano mayor Eduardo vivirán en Guanímar, un pequeño poblado de la costa sur de la Isla, enclavado en el centro de un conjunto de grandes y medianas fincas cafetaleras. Una de estas, el cafetal “Buena Esperanza”, comprada por sus padres en 1839, será su morada en los próximos años.5




    

      5 A. N., Escribanía de Salinas, Leg. 138, No. 1992.


    




    A solo unas leguas de esta finca, unos cinco años antes, en 1829, había nacido otro muy ilustre científico cubano, químico, agrónomo y famoso por la creación de una nueva tecnología para el cultivo de la caña de azúcar: Álvaro Reynoso. No habrán de encontrarse porque cuando la familia Finlay se instaló en la finca, en esa fecha, este ya se había trasladado para La Habana.6




    

      6 Díaz Barreiro, F.: “Biografía de Álvaro Reynoso”; Selección de textos; (Los Reynoso abandonaron Alquízar en 1836), Ed. Ciencias Sociales, 1984.


    




    El incentivo que mueve a los esposos Finlay a enrolarse en actividades de explotación agrícola—comercial es el de incrementar sus ingresos económicos para hacer frente al elevado tren de vida, que significaba el mantenimiento de la opulencia de tener una casa suntuosa con muy buenos muebles importados, algunos esclavos para el servicio doméstico y 2 o 3 carruajes, según el testimonio de uno de sus acreedores. A esto debe añadírsele el hecho de mantener a sus hijos estudiando en Rouen, motivado en parte por la inopia de buenas escuelas en La Habana, y también para hacer gala y ostentación de su buen vivir y refinamiento cultural.




    El matrimonio Finlay-de Barres compró el 11 de enero de 1839 a D. Henrique A. Coit el cafetal nombrado “Buena Esperanza”, nombre que conservaron, por lo que de premonición podría depararle para el futuro. Era una finca pequeña de unas 7 y 3/4 caballerías, sito en el corral Pendencias o Guanímar, un pobre caserío en la jurisdicción de Santiago de las Vegas. El precio que pagó fue de 18 000 pesos, pero reconoció casi la mitad en fundo a favor del Marqués de Casa Peñalver quien en 1843 promovió contra ellos un litigio por cobros de adeudos que dio el traste con todos los bienes de la familia.7




    

      7 A. N., Escribanía de Salinas, ídem.


    




    Sorprende que con la experiencia que pudo haber adquirido Finlay en la Isla de Trinidad de ver la merma de este cultivo, los cafetales convertidos en plantaciones azucareras, se dejara arrastrar por quienes le aconsejaron esta inversión, posiblemente sus amigos de la colonia francesa, a la que tan vinculado se sentía.




    Los franceses habían introducido, desarrollado y expandido este cultivo en la Isla y estaban muy ilusionados con sus posibilidades de enriquecimiento, de modo tal que no se percataban de cómo iban desapareciendo, ante el impetuoso empuje de las plantaciones azucareras.




    Cierto que cuando Finlay llegó a Cuba, la Isla vivía un período de auge económico, pero este era en lo esencial por la expansión de la industria azucarera y el consabido aumento de las exportaciones a Estados Unidos, principalmente.




    La producción de café en estas áreas era extraordinaria, representando una considerable riqueza. Hubo una sensible reducción, que se vio compensada a partir de 1841, cuando se produjo un renacimiento increíble que prometía pingües ganancias, pero esto solo era un fenómeno coyuntural, resultante de la desaparición de algunos otros mercados. Así pues, el florecimiento duró poco, la crisis se presentó de nuevo y hubo que reducir la producción. La ruina afectó también a otros cultivos en las fincas cafetaleras y esto con tal sesgo que causaba estupor ver convertidas sus maravillosas estancias de lujo, sus hermosos jardines de recreo y sus espaciosos terrenos en páramos estériles, aniquilados por el tiempo, abandonados, o convertidos en cañaverales y, en menor escala, en cultivos de frutos menores.




    Para hacer aún más difícil y complicada su situación económica, Finlay adquiere el potrero “Buen Retiro” contiguo al cafetal, el que no puede explotar y abre una “Casa de Salud” en Casa Blanca, a la que según declara este, acuden muy pocos pacientes.




    Su propósito era aprovechar las posibilidades de suministrar a los enfermos hospitalizados los productos de su finca, empresa en la que fracasó por las dificultades que entrañaba su transporte.




    Los cafetales, y más aún aquellos asentados en la zona de Alquízar, constituían un verdadero emporio. Ofrecían un espectáculo impresionante y bello con sus extensiones de tierras llanas, en las que, las fincas separadas unas de otras por cercas de piedras, configuraban verdaderos laberintos, las cuales daban al paisaje formas geométricas caprichosas cual arabescos intrincados y desorientadores, consecuente con la forma en que se había distribuido la tierra y se pignoraba. Los cafetales eran sitios en los que primaba el buen gusto y la elegancia. En la entrada, por lo general, figuraba una gran arcada construida con piedras, y en ocasiones esculpidas, en las que aparecía inscrito su nombre en el frontispicio. Desde la puerta hasta la casa señorial, un camino de tierra o empedrado, bordeado de palmas reales en líneas paralelas —que según la descripción de un viajero eran robustas, iguales, limpias y alineadas— deleitaba la vista.




    En las noches, a la mortecina luz de los candelabros, las armoniosas notas de un piano dejaban adivinar la tertulia familiar, remedo de viejas costumbres provincianas francesas.




    El cabeza de familia hablaba no solo de medicina, sino de los más variados temas culturales. La morada denotaba que en su interior reinaba la quietud, una serenidad que llamaba a la reflexión, un ambiente de felicidad hogareña, por lo menos este era el caso de la familia Finlay-de Barres y sus dos hijos Eduardo y Juan Carlos, junto a sus otros parientes Mariana, la abuela materna de los niños, y la joven Ana, hermana menor del padre.




    Juan Carlos era un niño de constitución débil y delicada, pero en el que ya asomaba un espíritu enérgico y decidido, jugaba poco, observaba mucho.




    Ante sus ojos infantiles se extiende un panorama de vegetaciones exuberantes, árboles frondosos de cúpulas altas y compactas que protege a los cafetos de la radiante y calorífica luz solar.




    Junto a la casa, jardines poblados de flores de colores pugnases, y más allá donde la vista se hacía lejanía, los cafetos con una apariencia interesante y mágica con sus flores blancas esparciendo una delicada fragancia en el ámbito de la finca, y prestas a ser reemplazadas por el rojo fruto maduro. Salas y Quiroga nos ha dejado una descripción estupenda y romántica de la conversión de sus flores en frutos, dice: “En una noche tan solo se abren los botones todos, admira y sorprende la hermosura con que esperan la risueña aurora para recoger en su cáliz el rocío cristalino de la noche”.8




    

      8 Salas Quiroga, J.: Viajes, Isla de Cuba.


    




    Pero no toda la vida del cafetal era tan bucólica, ni tampoco tan sana y deliciosa. También la poblaban enjambres de insectos, y entre estos algunos tan dañinos como los mosquitos y las moscas, que pululaban en las barracas de los esclavos. Con el trabajo de ellos, se hacía la dura labor de recolección de los granos, de regarlos en los tendalos, para que se secaran y luego en interminables filas en la que participaban hasta los niños, seleccionar uno a uno los mejores granos para nutrir el comercio de exportación.




    Un médico que visitó la Isla en 18439 ha dejado de su viaje al cafetal “Buena Esperanza” una narración detallada de las incidencias del recorrido, así como una hermosa descripción del lugar y aspecto de este. Hela aquí:




    

      9 Wurdeman, John G.: Notes on Cuba, etc., pp. 184-189. Trad. del autor.


    




    En diferentes oportunidades se me había disuadido de visitar la finca del doctor Finlay. En todas partes me hablaban acerca de las dificultades del camino y aunque ya la primavera estaba muy avanzada me determiné a hacer el peregrinaje hasta allá, aún estando convencido de lo que podría entrañar de difícil o molesto el mismo.




    Dos horas después de haber dejado La Habana el tren hizo una parada en Bejucal, una villa situada a unas 18 millas de la ciudad... Allí tuvimos que demorarnos hasta las 12 m y cuando reanudamos el viaje hacía un sol abrasador. El territorio que atravesábamos estaba dividido con cafetales acá y allá, y potreros, pero aquí como en ninguna otra parte podían verse tantos campos de caña de azúcar y el humo que salía por las grandes chimeneas. Los campos que recorríamos estaban sembrados de maíz, yuca y plátanos, también de calabazas y boniatales.




    Ya casi estaba finalizando abril y muy exiguas habían sido las lluvias por lo que el césped escasamente había retoñado. No había hecho aún su aparición la primavera tropical. (...) Serían casi las dos de la tarde cuando llegamos a San Antonio, una bella ciudad de unos 4 757 habitantes, distante 8 leguas al SSE de La Habana y 3 leguas de Bejucal, cruzamos sobre un puente por debajo del cual corre un pequeño río que atraviesa por dentro de la ciudad, y pasamos cabalgando por largas y limpias calles.




    (...) Proseguimos nuestro viaje por un liso camino a través de un fértil llano en el que se destacaban unas tras otras, fincas cafetaleras, rodeadas de muros de piedra y cercas de arbustos. Luego de recorrer diez millas llegamos a Alquízar, una aldea o pueblo de unos 800 habitantes. (…) El cafetal “Buena Esperanza” propiedad del Dr. Finlay, se encontraba a sólo cinco millas del pueblo, y el camino se extendía entre hermosas plantaciones de cafetos e hileras de altas palmas. Llegamos a las cinco de la tarde, los que iban en volantas no experimentaron el menor cansancio por el buen estado de los caminos, y los que fuimos a caballo, olvidamos nuestros sufrimientos con la cordial acogida que nos dispensó la familia Finlay. La finca aunque vieja, tenía algunas magníficas filas de mangos y palmas; y tan avanzada estaba la temporada aquí al norte de la Isla, que la tierra bajo la matas de mangos estaba cubierta de frutas maduras. No había de otras clases, pero sus moradores tenían libre acceso a una finca colindante que sí tenía abundancia de naranjas, zapotes, caimitos, etc.




    Todas las tierras que circundan al cafetal, forman una planicie perfecta que se extiende por un lado, hacia la costa sur, a una distancia de seis millas, por el otro hacia la costa norte, mientras que por el oeste estaba limitada por la montaña del Cusco (sic). La Isla en este lugar es muy estrecha no teniendo más de cincuenta millas de costa a costa. Este sitio fue colonizado durante los prósperos días que se fomentaron los cafetales y sus plantaciones se encuentran tan juntas unas de otras, que bien merece el nombre de jardín de Cuba. El vecindario ha sido poco frecuentado por extranjeros, pero sus habitantes son muy hospitalarios, los caminos, en general, son bastante seguros. Yo he observado su clima, y sus ventajas como residencias para enfermos, y sólo añadiré que además de las excursiones a las montañas del Cusco, los paisajes que pueden contemplarse en esta zona, no son superados en hermosura por ninguno otro en la Isla. Desde aquí puede irse hasta el Mariel, un puerto situado en la costa norte del país, ubicado a once leguas de La Habana, que desde 1820 ha estado requiriendo que se le conceda el derecho a convertirse en un puerto de entrada, pero confronta la dificultad de no poder obtenerlo de un gobierno despótico.




    ¿Cuánto tiempo disfrutó la familia Finlay-de Barres del placer de pasar tiempo en su finca “Buena Esperanza”? Solo un lustro, con la alternativa de tener que estar disputando ante los tribunales las exigencias de los reembolsos de sus deudas. Ya los cafetales era poco rentables, todas las ansias de negocios se concentraban en el azúcar. Además sobre la Isla se cernía una crisis económica, de la que solo escapaban los poseedores de ingenios. El café continuaba su descenso. La producción se reducía, y aún así los precios permanecían bajos. A estos fenómenos sociales se les sumó, en el período de poco más de dos años igual número de catástrofes naturales, inevitables, y cuyos efectos fueron irreversibles. El primero fue el ciclón que azotó esta provincia en los días 4 y 5 de octubre de 1844.10 Duró toda la noche. A las 4 de la madrugada pasó por sobre la jurisdicción en la que estaba enclavada la finca del licenciado Finlay, desfogó con grandísimas precipitaciones de lluvia que produjeron inundaciones, y dejó un saldo de miles de casas derrumbadas, fincas arrasadas y pérdidas considerables de vidas humanas.




    

      10 Herrera, D.: Memoria sobre los huracanes en la Isla de Cuba.


    




    Después que trabajó de manera ardua para reponerse de los daños y emprender nuevos cultivos, cuando todo parecía indicar que podría resarcirse de las pérdidas y sacar a flote su negocio, se presenta un nuevo meteoro, esta vez entre los días 10 y 11 del mismo mes de octubre de 1846 conocido históricamente con el nombre de “Tormenta de San Francisco de Borja”,11 y el que se consideró el mayor, hasta ese momento, del que se tenía memoria. Los más grandes destrozos los ocasionó precisamente en un área circular, alrededor de La Habana, en la que estaba incluido el término de Alquízar. Los estragos fueron incalculables, hubo cuantiosas pérdidas de casas, barcos y vidas humanas; las fincas fueron muy afectadas y sucumbió un número no preciso, pero inmenso, de árboles y arbustos, entre estos, en primer lugar, los cafetos.




    

      11 Ídem. Trelles, B. C. C., 1, 164.


    




    Ambos huracanes, con sus ráfagas de viento y sus inundaciones, se ensañaron con esta área, otrora de una maravillosa pujanza, y determinaron la quiebra de más de una de las fincas, con lo que venía a añadirse un factor más en el empeoramiento del mercado cafetalero. El ineluctable designio de estas contingencias fue destruir toda la grandeza anterior de este partido.




    A los fracasos económicos, el licenciado Finlay tuvo que unir las consecuencias de estos cataclismos naturales, que al fin le hicieron dar al traste con todas sus bellas ilusiones. En una de sus súplicas a sus litigantes expresó que debían tomar en cuenta “...que la suerte le había sido adversa y que era hombre de poca fortuna”.




    De nada valieron todas las argucias de sus abogados, y menos aún recurrir a la sensibilidad de sus hipotecarios. Tuvo que entregar sus dos fincas y verlas cómo se remataban para con su producto pagar sus deudas. “Buena Esperanza” todavía conservaba unas 40 000 matas de cafeto, 5 000 de higuereta, con las que él había iniciado un nuevo negocio: la obtención de aceite de ricino o palmacristi, de tanto uso en medicina y más en aquellos tiempos en que los purgantes eran obligados para la casi totalidad de los enfermos. También quedaban en pie un platanal y otros cultivos menores, así como unos cuantos animales y una dotación de 39 esclavos.12




    

      12 A. N., Escribanía de Salinas, ídem.


    




    De sus años infantiles el doctor Carlos J. Finlay no nos ha dejado recuerdo alguno. No tenemos la posibilidad de conocer cómo reaccionó su sensibilidad ante un espectáculo tan contrapuesto como el que tenía que presenciar en su vida cotidiana. Por supuesto que no es dable predecir sus opuestas reacciones ante la vida miserable de los esclavos, la frugalidad de su hogar, y el coruscante verdor y tornasolado ambiente de flores y árboles, que le circundaban. A veces, raras en ocasiones, pero factibles en otras, sin percatarse de que ha sedimentado en su conciencia, estas impresiones de la niñez, afloran en la madurez de la vida trasformadas en sentimientos, que pueden parecer innatos, o de otro modo, conformando ciertas cualidades de su espíritu. Esto quizás explique esa bondad, excelsa y dulce, de Finlay para con sus semejantes, especialmente para los seres más vulnerables. También podría, por ese complicado mecanismo con que uno se va formando su personalidad y sus anhelos, valorar lo importante que resultaba para la vida del ser humano librarse del dolor y del sufrimiento de las enfermedades. Es evidente que en Finlay asoma, desde el primer momento de su bregar médico, la tendencia a hallar el modo de evitar la propagación de las enfermedades, lo que le condujo al descubrimiento del contagio.




    Allí, en medio de vivencias tan disímiles, los niños aprendieron sus primeras letras. Su maestra fue su tía Annie, la más joven de los hermanos de su padre. Ella había sido maestra en Edimburgo, y el padre de Finlay la trajo como a otros miembros de su familia y de la de su mujer, para fomentar un núcleo más numeroso e íntimo. La mayoría de las familias cubanas preferían buscar una maestra particular para la enseñanza de sus hijos, por la falta de escuelas, de buenos maestros y por la deficiencia en los métodos de enseñanza. Baste citar que en La Habana solo había una escuela por cada 274 niños varones. En este caso sin duda se beneficiaron grandemente los niños, no solo porque podían perfeccionar los idiomas paternos, inglés y francés, sino porque estaban en capacidad de adquirir mayores conocimientos que aquellos que podía ofrecer un maestro insular dado el más alto nivel científico—pedagógico que debía prevalecer en una ciudad como Edimburgo.




    Eduardo Finlay era un hombre emprendedor y audaz. Tenía un carácter grave, independiente y decidido y era muy firme en sus juicios al que unía, sin embargo, una disposición jovial, afable y bondadosa. Ejercía una gran influencia sobre sus hijos. Hombre culto, dominaba tres idiomas —inglés, francés y español— en cuya literatura estaba muy versado. Su erudición era muy extensa y abarcaba incluso las ciencias físico—químicas. Desde joven se había dedicado al estudio del árabe y otras lenguas orientales y antiguas. Cuéntase que gustaba de trabar relaciones con viajeros procedentes de países del Oriente como un medio de perfeccionar más sus conocimientos de estas lenguas. Para estimularlo en ese empeño tenía a su antiguo amigo y condiscípulo, el orientalista Botta, y a Kazimirsky, con quienes mantuvo una correspondencia asidua.




    No tenía fortuna propia pero, como buen escocés, era ahorrativo. En los pocos años en que estuvo residiendo en La Habana logró reunir una buena clientela particular en su más desarrollada especialidad, las enfermedades de los ojos, sobre todo en las operaciones de cataratas. La madre de su esposa vino a vivir con ellos, lo que debe haber incrementado el capital dado que la familia de Barres disfrutaba de una sólida posición económica.




    Isabel de Barres era una mujer llena de ternura, muy animosa, soñadora y espiritual, cualidades contrastantes con las de su esposo. Ella ejercía una influencia benéfica sobre los niños, dulcificando y moderando sus actitudes y expresiones, de ahí que se afirme que el doctor Carlos J. Finlay mostraba la conducta enérgica del padre y la bondad, el recato y el humanitarismo de la madre.




    De nuevo sobre los muchachos se cierne la sombra de los viajes. Esta vez, el padre quiere que vayan a Europa en busca de una visión más amplia del mundo y a adquirir mayores y más amplios conocimientos, a la par que perfeccionar los idiomas. Juan Carlos en ese entonces tenía 11 años. Su padre, no obstante su origen inglés, admiraba y profesaba gran simpatía por Francia, por ser este el lugar donde transcurrió su adolescencia y logró su preparación para la lucha en la vida. A ello debe sumarse sus contactos con la colonia francesa de Puerto España, a la cual pertenecía la familia de su esposa. En La Habana continuó estas relaciones como lo revela su amistad con el doctor Juan Ignacio Nepomuceno Belot. En 1854, Eduardo y Juan Carlos cruzaron de nuevo el Atlántico —en los veleros que invertían meses en la travesía— para ir al encuentro, por primera vez, del viejo e ilustrado continente europeo. Aunque se expresan ciertas confusiones respecto de a qué ciudad fueron, si París o Rouen, es posible que hayan estado en ambas donde aún vivían parientes de los padres.




    Para comprender mejor el medio económico, social y cultural que sirvió de marco histórico para conformar las circunstancias y condiciones en que transcurrió la infancia de Juan Carlos antes de salir para Francia, se impone dar una visión de conjunto del período que abarca su formación y desarrollo intelectual, que se extiende hasta 1859, año en el que comienza el ejercicio de la medicina.




    Este período tiene dos fases bien delimitadas, una que podría denominarse cubana se extiende hasta su partida para Francia. La segunda comprende sus viajes y estancias en el extranjero. En su primera fase, Finlay es aún un párvulo, por lo que poco o nada podrá comprender y asimilar de las gestas que durante este tiempo se han originando en el país; sucesos de enorme trascendencia que influenciarán grandemente en la conciencia social de la clase de los criollos ricos, a la cual estaba adherida su familia. En la siguiente, que comprende desde los 11 hasta los 26 años, es decir, cuando el espíritu se abre avizoramente para captar todo lo que ocurre ante sus pupilas, y su mente es capaz de reflejar los hechos que se producen en su derredor, el joven Finlay, en Francia y Estados Unidos, podrá incorporar elementos de una cultura más avanzada y refinada, expandida y profunda, al tiempo mismo que una comprensión social más penetrante del mundo convulso de su tiempo.




    En las décadas de 1830 a 1850, del siglo xix, España era un cadáver político. Su imperio allende los mares se había desmoronado y reducido a solo unos cuantos países y entre estos la colonia más importante era la Isla de Cuba. De este modo Cuba se trasforma en el asidero americano de la metrópoli y devendrá en su principal proveedor de fondos económicos, derivados estos de los impuestos y aranceles sobre su ya bien desarrollado comercio. En este lapso, sin embargo, España comete sus más graves errores políticos y diplomáticos en sus relaciones con Cuba. Fue un período de capitanes generales corruptos, incapaces, reaccionarios, despóticos y absolutistas, cuyas principales actividades se centraban en la recaudación de prebendas por la trata negrera, en la persecución de la intelectualidad cubana por su reformismo o antiesclavismo, y por la aplicación de penas capitales a los sostenedores o propagandistas de nuevas ideas, a los que tildaban de “sospechosos” o “conjurados”. En este período estallan numerosas sublevaciones de esclavos, quizás más que todas las habidas hasta esa fecha, las que fueron aplastadas con sevicia por los gobernantes; es una etapa de conspiraciones por la libertad y la independencia del país, generadas por el poderoso influjo de los ejemplos de las naciones americanas del sur y del centro. Por el fracaso en unas ocasiones, pero sobre todo por los cambios de correlación de las fuerzas internacionales, se abre un camino a las reformas que España no supo utilizar, y lo que es más aún, lo cerró por su estólido sostén a la esclavitud. Ni la monarquía, ni la Asamblea de Delegados pudieron entender ni sacar ventajas de las circunstancias creadas en la Isla, a pesar de que, por su creciente enriquecimiento, dormitaban los afanes independentistas y los inducía a desplegar febril actividad para mantener el orden establecido. Por paradójico que parezca, Cuba rendía así su tributo de sacrificio en aras de la consolidación de la nueva comunidad de naciones libertadas más allá del Río Grande.




    En contraste con esta política de España, desacertada en lo político y torpe en lo económico, Estados Unidos asumía una actitud diametralmente opuesta sobre todo amparándose y valiéndose del comercio. No solo lo monopolizaba de manera virtual, tanto las exportaciones como las importaciones de productos y mercancías de la Isla, sino que se iba infiltrando y ganando posiciones y adeptos entre las figuras más destacadas dependientes de la producción azucarera. Su objetivo era apoderarse de la Isla utilizando todos los medios deleznables posibles, desde la compra hasta la anexión.




    El problema cardinal, esencial y único, que caracteriza este período es la conjunción de los factores siguientes: la actitud y la conducta de las clases sociales criollas y peninsulares; las acciones y motivaciones de los gobernantes españoles, y los intereses y posiciones de las potencias foráneas respecto de la grave y compleja problemática de la esclavitud. Esta última es la fuerza impulsora que engendra y escenifica todas las contradicciones, discrepancias y luchas en el seno de la Isla, entre esclavistas y partidarios de la emancipación, y entre Inglaterra, España y Estados Unidos.




    La guerra comercial que se libra entre estas tres potencias será muy perjudicial para Cuba, pues las grandes utilidades que dimanan de su exportación azucarera se verá mermada por los impuestos que gravan sus principales productos de importación, la harina entre ellos.




    El auge económico de la Isla radicaba en dos factores, uno el colapso económico del Caribe Británico por su desventaja en el costo de producción del azúcar, el que en Cuba era mucho menor, por el imperante régimen del trabajo esclavo. El otro, mucho más importante y decisivo, fue el aumento por el desarrollo rápido de su producción industrial, merced a la introducción de una tecnología más elaborada y eficiente que la que poseía el resto de los países competidores, y lograr superar con las máquinas los rendimientos de las anticuadas tecnologías propias de la producción esclavista. Este torbellino arrollador del azúcar hizo sucumbir a los cafetales, de cuyos grandes beneficios se había aprovechado la Isla entre 1820 y 1840. Así en poco tiempo la caña de azúcar invadió potreros y bosques, y los convirtió en verdes campos de gramíneas. En la Isla dominaba un fuerte espíritu de progreso, como corresponde a una clase en ascenso, orientado principalmente a la incorporación de avances técnicos industriales, aplicados también al transporte, para dar solución a uno de los principales males que entorpecían el adelanto económico del país, cual era el reemplazo de la vía marítima, lenta, complicada y riesgosa, por un medio mucho más barato, rápido y efectivo como el ferrocarril. No en balde, Cuba fue uno de los países que más ampliamente utilizó esta clase de transporte en el mundo.




    A pesar de todos estos adelantos, el ornato público de las ciudades permanecía abandonado. La Habana continuaba siendo una ciudad sucia, poco higiénica, con poco alumbrado y escasez de agua. En sus calles se acumulaban las basuras, y se hacían intransitables por la acción erosiva de los fuertes aguaceros, al no existir un drenaje adecuado. Un periodista de la época la describe de este modo: “resulta que el de chinarro desacredita la cultura de esta hermosa capital, la hace estrepitosa e insufrible al uso del inmenso número de carruajes, nadie goza de sosiego en las calles y casas, forma una atmósfera ardiente e insalubre, produce con más vehemencia las calenturas pútridas de que adolece el municipio”.




    Este muladar que era la Villa de San Cristóbal justificaba que se le considerara o gozara fama de lugar nocivo para la salud. El estado médico--sanitario poco había mejorado en comparación con el que prevalecía a comienzos de siglo. Los viejos hospitales se conservaban, y nada nuevo se había hecho para borrar la imagen de antros de pestilencia. El olor de putrefacción que emanaba de sus salas viciaba el aire de las áreas en que estaba enclavado. Quizás ante un cuadro que llenaba de horror a los que lo conocían fue que decidió al ilustre Félix Varela a ocuparse específicamente en tratar de encontrar una solución para purificar el ambiente hospitalario y lo motivaron a escribir sobre un tema tan distante de su quehacer científico--filosófico como el de su trabajo publicado en el Repertorio Médico, en el que se nos manifiesta como inventor de un método tendente a lograr un mejor y más limpio ambiente en los hospitales.13




    

      13 Anales, 49, pp. 446-454.


    




    Para una ciudad como La Habana, con algo más de 136 000 habitantes, y una población esclava de 30 %, la atención médica no solo era inadecuada por escasez de personal calificado, sino sobre todo por el deficitario número de hospitales y camas. En total se contaba con 66 profesores de medicina y cirugía, 32 licenciados en medicina, 96 cirujanos latinos y 62 romancistas. La práctica médica era el ejercicio libre de la profesión, lo cual equivalía a que solo la recibieran quienes pudieran costearla.




    Las clínicas particulares —como las de Belot, Garcini y otras— tenían un número muy reducido de camas y, además, no contemplaban la posibilidad de todos los servicios médicos. Solo se publicaban dos revistas médicas y se importaban muy pocos libros de medicina; los que circulaban no eran representativos de los logros modernos, como lo atestigua el hecho de que los autores más influyentes fueran Broussais y Chomel. La Universidad, hasta 1842 que obtuvo su secularización y por ende un nuevo plan de estudios, impartía solo una enseñanza médica verbalista, encadenada a los textos de Galeno y Avicena. Pero no por dejar de ser Pontificia y pasar a Literaria, su currículo en medicina elevó su nivel científico hasta el grado de asimilar las corrientes médicas en boga en Europa.




    La filosofía, a pesar de su mortificante traba aristotélica, fue liberada progresivamente de su escolasticismo y llevada a la categoría de ciencia de progreso, gracias a su enseñanza en el Seminario de San Carlos. Alcanzó su cénit en una de las más ardientes y profundas polémicas que en el campo de las ideas generales protagonizó José de la Luz y Caballero, repudiando el eclecticismo de Cousin, y facilitando la propagación del materialismo filosófico de Bacon, Locke y Condillac. Él abogaba por más libertad al pensamiento y a la razón para mejor observar los hechos y comprobarlos con la experimentación.




    Si bien a este período se le considera justamente como la edad feliz del parnaso cubano, no es menos cierto que fue una etapa rica en logros de muy variada naturaleza; económicos, científicos y sociales. Si no pudo obtener el máximo de sus grandes potencialidades, debióse en lo esencial a encontrarse Cuba en el centro de grandes controversias políticas en las que se dirimía el hegemonismo sobre el continente americano entre Inglaterra y Estados Unidos, ambos interesados en despojar a España de sus últimas posesiones coloniales. España por su parte pretendía la sujeción de la Isla, sometiéndola a un régimen de censura absoluta, frustrando así sus aspiraciones legítimas de incorporar las conquistas de la civilización europea hacia donde miraba con fervor la intelectualidad cubana.




    La eclosión científica que tuvo lugar en La Habana en 1797, entre cuyas publicaciones se destaca la Disertación sobre el vómito negro del doctor Tomás Romay, preparó y maduró las condiciones para que solo unas décadas después apareciera una de las más ilustres generaciones de intelectuales cubanos que tuvo la Isla en el siglo xix, y de la cual fue su indiscutible adalid Félix Varela.14




    

      14 López Sánchez, J.: “Las primeras publicaciones científicas en Cuba”, en Ensayos científicos, p. 94.


    




    En este período se produce un notable contraste entre lo que representan España y Cuba en la esfera de la inteligencia y del saber. Aquellas instituciones que yacían bajo la férula de las autoridades coloniales mostraban un lamentable estado de atraso, lo que se ejemplifica con el caso de la Universidad.




    La medicina se desarrollaba fuera de las claustrales aulas de la pontificia, en los hospitales, donde la había llevado Romay, y no obstante el deplorable estado de abandono de estos, contribuían al progreso de los estudios médicos en razón de que era posible el aprendizaje práctico tanto en anatomía, como en medicina clínica y cirugía.




    La instrucción primaria y secundaria adelantó algo en los colegios privados, a extremo tal que Saco llega a declarar que había cesado la necesidad de educar los hijos fuera de Cuba. En algunos de ellos se enseñaba matemática, náutica, física, química e idiomas modernos.15




    

      15 Bachiller y Morales, A.: Apuntes para la historia de las letras y de la instrucción pública en la Isla de Cuba, t. 1, pp. 102-103.


    




    En lo general se había experimentado un progreso en las ciencias naturales, tanto en la posibilidad de su estudio como en su experimentación, con preferencias en aquéllas que de un modo más directo servían a la agricultura y la industria del azúcar.




    ¿Qué repercusiones tuvo en la mente, todavía infantil de Juan Carlos, el conjunto de hechos históricos que acaecían en la Isla? Esto no es posible establecerlo, en tanto el no dejó, ni aun siquiera cuando ya estaba en plena madurez científica, una retrovisión de su pensamiento. Es obvio que Finlay demostró en el curso futuro de su vida ser un hombre inteligente, bien dotado de poder de observación, creador, con tendencia a asimilar lo nuevo, a buscar la explicación y la comprobación de los fenómenos biológicos. Fue en términos sociohistóricos un producto de su época, pero no constreñido al acontecer insular, sino con una cosmovisión sustancialmente más universal, pero no desarraigado de los problemas inherentes de las condiciones médico—sanitarias imperantes en el país.




    En su conducta no se encuentra un reflejo directo de los factores que integran el sustrato en el que se desenvolvió, es decir, del ambiente que le tocó vivir en las etapas formativas de su conciencia. Siempre habrá algún modo de explicarse cómo fue capaz de fortalecer o perfeccionar en sus particularidades individuales sus impulsos hacia la investigación, orientada hacia la solución de problemas que le motivaron según su temperamento y su cultura en el marco sociohistórico que le circundó. Otros también se fraguaron en este crisol histórico, fueron médicos o científicos y sin embargo no se inquietaron, percataron, o abordaron la dilucidación del grave y necesario problema de la erradicación de las enfermedades. Este fue el sino histórico de Carlos J. Finlay, quizás porque aprendió a ver más lejos, y a desear más que sus contemporáneos. Nada singular, ni particular de su vivencia rural lo estimuló, en apariencia, pero quizás tampoco dejó de influenciarlo, del mismo modo que no pudo pasar inadvertido, en su conciencia individual, los cambios que ocurrieron en el proceso económico—social de su país.




    Entre todos los estudios que se cursaban en la Isla, hacia el que mayor inclinación mostraban los jóvenes era la medicina. En aquellos tiempos las familias ricas inducían a sus hijos a estudiar para sacerdotes, militares o abogados. Los estudios de la medicina no gozaban de gran estima, sin embargo, era tan fuerte el prestigio y la tradición que había adquirido en los últimos años, que jóvenes estudiosos se sentían atraídos por esta profesión. Ya en ese tiempo se habían graduado algunos cubanos en Francia, principalmente en Montpellier, en tanto Nicolás J. Gutiérrez abría el camino de la perfección y especialización, yendo este a París, y a su vuelta introducía técnicas y métodos de tratamientos de indudable valor científico. El hecho de que la Isla fuera un foco permanente de fiebres y otras epidemias se veía favorecido por las condiciones de insalubridad en que la mantenía la administración colonial. Las aseveraciones injustas e infundadas, propaladas por médicos españoles y de otros países, que los médicos cubanos no podían hacer frente con éxito a los brotes de enfermedades, porque desconocían su naturaleza y no tenían conocimientos adecuados de sus medios diagnósticos y terapéuticos era simplemente una falacia, inventada, como tantas otras, para menospreciar a los nativos. Lo cierto es que sin ningún auxilio exterior, de ningún orden, combatieron con resultados satisfactorios la gran epidemia de cólera morbo de 1833 y las sucesivas de fiebre amarilla, paludismo y otras enfermedades gastrointestinales y respiratorias. Y lo que es aún más importante, más de una vez hicieron contribuciones originales, como en el caso del señalamiento de las diarreas premonitorias del cólera y la declaratoria de la ineficacia de las cuarentenas en la fiebre amarilla, y el importante papel de la vacunación en la viruela. 
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